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Mateo 10 
(Mt 10, 1-4) Jesús convocó a sus doce discípulos 

[1] Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el poder de 
expulsar a los espíritus impuros y de curar cualquier enfermedad o 
dolencia. [2] Los nombres de los doce Apóstoles son: en primer lugar, 
Simón, de sobrenombre Pedro, y su hermano Andrés; luego, Santiago, 
hijo de Zebedeo, y su hermano Juan; [3] Felipe y Bartolomé; Tomás y 
Mateo, el publicano; Santiago, hijo de Alfeo, y Tadeo; [4] Simón, el 
Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó.  

(C.I.C 880) Cristo, al instituir a los Doce, "formó una especie de colegio o 
grupo estable y eligiendo de entre ellos a Pedro lo puso al frente de él" (LG 19). 
"Así como, por disposición del Señor, San Pedro y los demás Apóstoles forman 
un único Colegio apostólico, por análogas razones están unidos entre sí el 
Romano Pontífice, sucesor de Pedro, y los obispos, sucesores de los Apóstoles 
"(Lumen gentium, 22; cf. CIC canon 330). (C.I.C 96) Lo que Cristo confió a los 
apóstoles, estos lo transmitieron por su predicación y por escrito, bajo la 
inspiración del Espíritu Santo, a todas las generaciones hasta el retorno glorioso 
de Cristo. 

(Mt 10, 5-10) El Reino de los Cielos está cerca 
[5] A estos Doce, Jesús los envió con las siguientes instrucciones: 

«No vayan a regiones paganas, ni entren en ninguna ciudad de los 
samaritanos. [6] Vayan, en cambio, a las ovejas perdidas del pueblo de 
Israel. [7] Por el camino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. 
[8] Curen a los enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen a los 
leprosos, expulsen a los demonios. Ustedes han recibido gratuitamente, 
den también gratuitamente. [9] No lleven encima oro ni plata, ni monedas, 
[10] ni provisiones para el camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni bastón; 
porque el que trabaja merece su sustento.  

(C.I.C 551) Desde el comienzo de su vida pública Jesús eligió unos 
hombres en número de doce para estar con él y participar en su misión (cf. Mc 3, 
13-19); les hizo partícipes de su autoridad "y los envió a proclamar el Reino de 
Dios y a curar" (Lc 9, 2). Ellos permanecen para siempre asociados al Reino de 
Cristo porque por medio de ellos dirige su Iglesia: “Yo, por mi parte, dispongo el 
Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis 
a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de 
Israel (Lc 22, 29-30). (C.I.C 1506) Cristo invita a sus discípulos a seguirle 
tomando a su vez su cruz (cf. Mt 10,38). Siguiéndole adquieren una nueva visión 
sobre la enfermedad y sobre los enfermos. Jesús los asocia a su vida pobre y 
humilde. Les hace participar de su ministerio de compasión y de curación: "Y, 
yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y 
ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban" (Mc 6,12-13).      

(Mt 10, 11-15) Salúdenla invocando la paz sobre ella 
[11] Cuando entren en una ciudad o en un pueblo, busquen a alguna 

persona respetable y permanezcan en su casa hasta el momento de 
partir. 12 Al entrar en la casa, salúdenla invocando la paz sobre ella. [13] 
Si esa casa lo merece, que la paz descienda sobre ella; pero si es 



indigna, que esa paz vuelva a ustedes. [14] Y si no los reciben ni quieren 
escuchar sus palabras, al irse de esa casa o de esa ciudad, sacudan 
hasta el polvo de sus pies. [15] Les aseguro que, en el día del Juicio, 
Sodoma y Gomorra serán tratadas menos rigurosamente que esa ciudad.  

(C.I.C 2305) La paz terrenal es imagen y fruto de la paz de Cristo, el 
‘Príncipe de la paz’ mesiánica (Is 9, 5). Por la sangre de su cruz, ‘dio muerte al 
odio en su carne’ (Ef 2, 16; cf Col 1, 20-22), reconcilió con Dios a los hombres e 
hizo de su Iglesia el sacramento de la unidad del género humano y de su unión 
con Dios. ‘El es nuestra paz’ (Ef 2, 14). Declara ‘bienaventurados a los que 
construyen la paz’ (Mt 5, 9).  

(Mt 10, 16-20) Los entregarán a los tribunales 
[16] Yo los envío como a ovejas en medio de lobos: sean entonces 

astutos como serpientes y sencillos como palomas. [17] Cuídense de los 
hombres, porque los entregarán a los tribunales y los azotarán en sus 
sinagogas. [18] A causa de mí, serán llevados ante gobernadores y reyes, 
para dar testimonio delante de ellos y de los paganos. [19] Cuando los 
entreguen, no se preocupen de cómo van a hablar o qué van a decir: lo 
que deban decir se les dará a conocer en ese momento, [20] porque no 
serán ustedes los que hablarán, sino que el Espíritu de su Padre hablará 
en ustedes.  

(C.I.C 852) Los caminos de la misión. "El Espíritu Santo es en verdad el 
protagonista de toda la misión eclesial" (Redemptoris missio, 21). Él es quien 
conduce la Iglesia por los caminos de la misión. Ella "continúa y desarrolla en el 
curso de la historia la misión del propio Cristo, que fue enviado a evangelizar a 
los pobres; “impulsada por el Espíritu Santo, debe avanzar por el mismo camino 
por el que avanzó Cristo; esto es, el camino de la pobreza, la obediencia, el 
servicio y la inmolación de sí mismo hasta la muerte, de la que surgió victorioso 
por su resurrección" (Ad gentes, 5). Es así como la "sangre de los mártires es 
semilla de cristianos" (Tertuliano, Apologeticum, 50, 13: PL 1, 603).     

(Mt 10, 21-25) Que persevere hasta el fin se salvará 
[21] El hermano entregará a su hermano para que sea condenado a 

muerte, y el padre a su hijo; los hijos se rebelarán contra sus padres y los 
harán morir. [22] Ustedes serán odiados por todos a causa de mi Nombre, 
pero aquel que persevere hasta el fin se salvará. [23] Cuando los 
persigan en una ciudad, huyan a otra, y si los persiguen en esta, huyan a 
una tercera. Les aseguro que no acabarán de recorrer las ciudades de 
Israel, antes de que llegue el Hijo del hombre. [24] El discípulo no es más 
que el maestro ni el servidor más que su dueño. [25] Al discípulo le basta 
ser como su maestro y al servidor como su dueño. Si al dueño de casa lo 
llamaron Belzebul, ¡cuánto más a los de su casa!  

(C.I.C 161) Creer en Cristo Jesús y en aquél que lo envió para salvarnos es 
necesario para obtener esa salvación (cf. Mc 16,16; Jn 3,36; 6,40 y en otros 
lugares). "Puesto que `sin la fe... es imposible agradar a Dios' (Hb 11,6) y llegar a 
participar en la condición de sus hijos, nadie es justificado sin ella y nadie, a no 
ser que `haya perseverado en ella hasta el fin' (Mt 10,22; 24,13), obtendrá la vida 
eterna" (Dei Filius: DS 3012; cf. Concilio de Trento: DS 1532). (C.I.C 765) El 
Señor Jesús dotó a su comunidad de una estructura que permanecerá hasta la 
plena consumación del Reino. Ante todo está la elección de los Doce con Pedro 
como su Cabeza (cf. Mc 3, 14-15); puesto que representan a las doce tribus de 



Israel (cf. Mt 19, 28; Lc 22, 30), ellos son los cimientos de la nueva Jerusalén (cf. 
Ap 21, 12-14). Los Doce (cf. Mc6, 7) y los otros discípulos (cf. Lc 10,1-2) 
participan en la misión de Cristo, en su poder, y también en su suerte (cf. Mt 10, 
25; Jn 15, 20). Con todos estos actos, Cristo prepara y edifica su Iglesia.      

(Mt 10, 26-28) No teman a los que matan el cuerpo 
[26] No les teman. No hay nada oculto que no deba ser revelado, y 

nada secreto que no deba ser conocido. [27] Lo que yo les digo en la 
oscuridad, repítanlo en pleno día; y lo que escuchen al oído, proclámenlo 
desde lo alto de las casas. [28] No teman a los que matan el cuerpo, pero 
no pueden matar el alma. Teman más bien a aquel que puede arrojar el 
alma y el cuerpo a la Gehena.  

(C.I.C 14) Los que por la fe y el Bautismo pertenecen a Cristo deben 
confesar su fe bautismal delante de los hombres (cf. Mt 10,32; Rom 10,9). Para 
esto, el catecismo expone en primer lugar en qué consiste la Revelación por la 
que Dios se dirige y se da al hombre, y la fe, por la cual el hombre responde a 
Dios. El Símbolo de la fe resume los dones que Dios hace al hombre como Autor 
de todo bien, como Redentor, como Santificador y los articula en torno a los "tres 
capítulos" de nuestro Bautismo - la fe en un solo Dios: el Padre Todopoderoso, el 
Creador; y Jesucristo, su Hijo, nuestro Señor y Salvador; y el Espíritu Santo, en la 
Santa Iglesia. (C.I.C 1034) Jesús habla con frecuencia de la "gehenna" y del 
"fuego que nunca se apaga" (cf. Mt 5,22.29; 13,42.50; Mc 9,43-48) reservado a 
los que, hasta el fin de su vida rehusan creer y convertirse, y donde se puede 
perder a la vez el alma y el cuerpo (cf. Mt 10, 28). Jesús anuncia en términos 
graves que "enviará a sus ángeles […] que recogerán a todos los autores de 
iniquidad, y los arrojarán al horno ardiendo" (Mt 13, 41-42), y que pronunciará la 
condenación:" ¡Alejaos de mí malditos al fuego eterno!" (Mt 25, 41). (C.I.C 363) 
A menudo, el término alma designa en la Sagrada Escritura la vida humana (cf. 
Mt 16,25-26; Jn 15,13) o toda la persona humana (cf. Hch 2,41). Pero designa 
también lo que hay de más íntimo en el hombre (cf. Mt 26,38; Jn 12,27) y de más 
valor en él (cf. Mt 10,28; 2 M 6,30), aquello por lo que es particularmente imagen 
de Dios: "alma" significa el principio espiritual en el hombre.    

(Mt 10, 29-33) Al que me reconozca abiertamente  
[29] ¿Acaso no se vende un par de pájaros por unas monedas? Sin 

embargo, ni uno solo de ellos cae en tierra, sin el consentimiento del 
Padre que está en el cielo.[30] Ustedes tienen contados todos sus 
cabellos. [31] No teman entonces, porque valen más que muchos pájaros. 
[32] Al que me reconozca abiertamente ante los hombres, yo lo 
reconoceré ante mi Padre que está en el cielo. [33] Pero yo renegaré ante 
mi Padre que está en el cielo de aquel que reniegue de mí ante los 
hombres.  

(C.I.C 995) Ser testigo de Cristo es ser "testigo de su Resurrección" (Hch 1, 
22; cf. 4, 33), "haber comido y bebido con él después de su Resurrección de entre 
los muertos" (Hch 10, 41). La esperanza cristiana en la resurrección está 
totalmente marcada por los encuentros con Cristo resucitado. Nosotros 
resucitaremos como El, con El, por El. (C.I.C 900) Como todos los fieles, los 
laicos están encargados por Dios del apostolado en virtud del bautismo y de la 
confirmación y por eso tienen la obligación y gozan del derecho, individualmente 
o agrupados en asociaciones, de trabajar para que el mensaje divino de salvación 
sea conocido y recibido por todos los hombres y en toda la tierra; esta obligación 



es tanto más apremiante cuando sólo por medio de ellos los demás hombres 
pueden oír el Evangelio y conocer a Cristo. En las comunidades eclesiales, su 
acción es tan necesaria que, sin ella, el apostolado de los pastores no puede 
obtener en la mayoría de las veces su plena eficacia (cf. Lumen gentium, 33) 
(C.I.C 905) Los laicos cumplen también su misión profética evangelizando, con 
"el anuncio de Cristo comunicado con el testimonio de la vida y de la palabra". 
En los laicos, “esta evangelización […] adquiere una nota específica y una 
eficacia particular por el hecho de que se realiza en las condiciones generales de 
nuestro mundo" (Lumen gentium, 35): “Este apostolado no consiste sólo en el 
testimonio de vida; el verdadero apostolado busca ocasiones para anunciar a 
Cristo con su palabra, tanto a los no creyentes [...] como a los fieles (Apostolicam 
actuositatem, 6; cf. Ad gentes, 15).  

(Mt 10, 34-39) No vine a traer la paz, sino la espada 
[34] No piensen que he venido a traer la paz sobre la tierra. No vine 

a traer la paz, sino la espada. [35] Porque he venido a enfrentar al hijo 
con su padre, a la hija con su madre y a la nuera con su suegra; [36] y 
así, el hombre tendrá como enemigos a los de su propia casa. [37] El que 
ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; y el que 
ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. [38] El que no 
toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. [39] El que encuentre su 
vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará.  

(C.I.C 2232) Los vínculos familiares, aunque son muy importantes, no son 
absolutos. A la par que el hijo crece hacia una madurez y autonomía humanas y 
espirituales, la vocación singular que viene de Dios se afirma con más claridad y 
fuerza. Los padres deben respetar esta llamada y favorecer la respuesta de sus 
hijos para seguirla. Es preciso convencerse de que la vocación primera del 
cristiano es seguir a Jesús (cf. Mt 16, 25): “El que ama a su padre o a su madre 
más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no 
es digno de mí” (Mt 10, 37). (C.I.C 1506) Cristo invita a sus discípulos a seguirle 
tomando a su vez su cruz (cf. Mt 10,38). Siguiéndole adquieren una nueva visión 
sobre la enfermedad y sobre los enfermos. Jesús los asocia a su vida pobre y 
humilde. Les hace participar de su ministerio de compasión y de curación: "Y, 
yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y 
ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban" (Mc 6,12-13).   

(Mt 10, 40-42) No quedará sin recompensa 
[40] El que los recibe a ustedes, me recibe a mí; y el que me recibe, 

recibe a aquel que me envió. [41] El que recibe a un profeta por ser 
profeta, tendrá la recompensa de un profeta; y el que recibe a un justo por 
ser justo, tendrá la recompensa de un justo. [42] Les aseguro que 
cualquiera que dé de beber, aunque sólo sea un vaso de agua fresca, a 
uno de estos pequeños por ser mi discípulo, no quedará sin 
recompensa».  

(C.I.C 858) Jesús es el enviado del Padre. Desde el comienzo de su 
ministerio, "llamó a los que él quiso […] y vinieron donde él. Instituyó Doce para 
que estuvieran con él y para enviarlos a predicar" (Mc 3, 13-14). Desde entonces, 
serán sus "enviados" [es lo que significa la palabra griega "apóstoloi"]. En ellos 
continúa su propia misión: "Como el Padre me envió, también yo os envío" (Jn 
20, 21; cf. 13, 20; 17, 18). Por tanto su ministerio es la continuación de la misión 
de Cristo: "Quien a vosotros recibe, a mí me recibe", dice a los Doce (Mt 10, 40; 



cf. Lc 10, 16). (C.I.C 850) El origen y la finalidad de la misión. El mandato 
misionero del Señor tiene su fuente última en el amor eterno de la Santísima 
Trinidad: "La Iglesia peregrinante es, por su propia naturaleza, misionera, puesto 
que tiene su origen en la misión del Hijo y la misión del Espíritu Santo según el 
plan de Dios Padre" (Ad gentes, 2). El fin último de la misión no es otro que hacer 
participar a los hombres en la comunión que existe entre el Padre y el Hijo en su 
Espíritu de amor (cf Juan Pablo II, Redemptoris missio, 23).   ** 

Mateo 11 
(Mt 11, 1-6) La Buena Noticia anunciada a los pobres 

[1] Cuando Jesús terminó de dar estas instrucciones a sus doce 
discípulos, partió de allí, para enseñar y predicar en las ciudades de la 
región. [2] Juan el Bautista oyó hablar en la cárcel de las obras de Cristo, 
y mandó a dos de sus discípulos para preguntarle: [3] «¿Eres tú el que ha 
de venir o debemos esperar a otro?». [4] Jesús les respondió: «Vayan a 
contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: [5] los ciegos ven y los 
paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los 
muertos resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres. [6] ¡Y 
feliz aquel para quien yo no sea motivo de tropiezo!».  

(C.I.C 548) Los signos que lleva a cabo Jesús testimonian que el Padre le ha 
enviado (cf. Jn 5, 36; 10, 25). Invitan a creer en Jesús (cf. Jn 10, 38). Concede lo 
que le piden a los que acuden a él con fe (cf. Mc 5, 25-34; 10, 52; etc.). Por tanto, 
los milagros fortalecen la fe en Aquél que hace las obras de su Padre: éstas 
testimonian que él es Hijo de Dios (cf. Jn 10, 31-38). Pero también pueden ser 
"ocasión de escándalo" (cf. Mt 11, 6). No pretenden satisfacer la curiosidad ni los 
deseos mágicos. A pesar de tan evidentes milagros, Jesús es rechazado por 
algunos (cf. Jn 11, 47-48); incluso se le acusa de obrar movido por los demonios 
(cf. Mc 3, 22). (C.I.C 549) Al liberar a algunos hombres de los males terrenos del 
hambre (cf. Jn 6, 5-15), de la injusticia (cf. Lc 19, 8), de la enfermedad y de la 
muerte (cf. Mt 11,5), Jesús realizó unos signos mesiánicos; no obstante, no vino 
para abolir todos los males aquí abajo (cf. Lc 12, 13. 14; Jn 18, 36), sino a liberar 
a los hombres de la esclavitud más grave, la del pecado (cf. Jn 8, 34-36), que es el 
obstáculo en su vocación de hijos de Dios y causa de todas sus servidumbres 
humanas.  

(Mt 11, 7-15) Él es aquel Elías que debe volver 
[7] Mientras los enviados de Juan se retiraban, Jesús empezó a 

hablar de él a la multitud, diciendo: «¿Qué fueron a ver al desierto? ¿Una 
caña agitada por el viento? [8] ¿Qué fueron a ver? ¿Un hombre vestido 
con refinamiento? Los que se visten de esa manera viven en los palacios 
de los reyes. [9] ¿Qué fueron a ver entonces? ¿Un profeta? Les aseguro 
que sí, y más que un profeta. [10] Él es aquel de quien está escrito: Yo 
envío a mi mensajero delante de ti, para prepararte el camino. [11] Les 
aseguro que no ha nacido ningún hombre más grande que Juan el 
Bautista; y sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es 
más grande que él. [12] Desde la época de Juan el Bautista hasta ahora, 
el Reino de los Cielos es combatido violentamente, y los violentos 
intentan arrebatarlo. [13] Porque todos los Profetas, lo mismo que la Ley, 



han profetizado hasta Juan. [14] Y si ustedes quieren creerme, él es 
aquel Elías que debe volver. [15] ¡El que tenga oídos, que oiga!  

(C.I.C 718) Juan es "Elías que debe venir" (cf. Mt 17, 10-13). El fuego del 
Espíritu lo habita y le hace correr delante [como "precursor"] del Señor que viene. 
En Juan el Precursor, el Espíritu Santo culmina la obra de "preparar al Señor un 
pueblo bien dispuesto" (Lc 1, 17). (C.I.C 523) San Juan Bautista es el precursor 
(Cf. Hch 13, 24) inmediato del Señor, enviado para prepararle el camino (cf. Mt 
3, 3). "Profeta del Altísimo" (Lc 1, 76), sobrepasa a todos los profetas (cf. Lc 7, 
26), de los que es el último (Cf. Mt 11, 13), e inaugura el Evangelio (cf. Hch 1, 
22; Lc 16,16); desde el seno de su madre (cf. Lc 1,41) saluda la venida de Cristo 
y encuentra su alegría en ser "el amigo del esposo" (Jn 3, 29) a quien señala como 
"el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo" (Jn 1, 29). Precediendo a 
Jesús "con el espíritu y el poder de Elías" (Lc 1, 17), da testimonio de él mediante 
su predicación, su bautismo de conversión y finalmente con su martirio (cf. Mc 6, 
17-29). (C.I.C 719) Juan es "más que un profeta" (Cf. Lc 7, 26). En él, el Espíritu 
Santo consuma el "hablar por los profetas". Juan termina el ciclo de los profetas 
inaugurado por Elías (Cf. Mt 11, 13-14). Anuncia la inminencia de la consolación 
de Israel, es la "voz" del Consolador que llega (Cf. Jn 1, 23; cf. Is 40, 1-3). Como 
lo hará el Espíritu de Verdad, "vino como testigo para dar testimonio de la luz" 
(Jn 1, 7; cf. Jn 15, 26; 5, 33). Con respecto a Juan, el Espíritu colma así las 
"indagaciones de los profetas" y la ansiedad de los ángeles (Cf. 1P 1, 10-12): 
"Aquél sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es el que 
bautiza con el Espíritu Santo. Y yo lo he visto y doy testimonio de que este es el 
Hijo de Dios [...] He ahí el Cordero de Dios" (Jn 1, 33-36).   

(Mt 11, 16-19) La Sabiduría ha quedado justificada  
[16] ¿Con quién puedo comparar a esta generación? Se parece a 

esos muchachos que, sentados en la plaza, gritan a los otros: [17] “¡Les 
tocamos la flauta, y ustedes no bailaron! ¡Entonamos cantos fúnebres, y 
no lloraron!”. [18] Porque llegó Juan, que no come ni bebe, y ustedes 
dicen: “¡Ha perdido la cabeza!”. [19] Llegó el Hijo del hombre, que come y 
bebe, y dicen: “Es un glotón y un borracho, amigo de publicanos y 
pecadores”. Pero la Sabiduría ha quedado justificada por sus obras».  

(C.I.C 2475) Los discípulos de Cristo se han ‘revestido del hombre nuevo, 
creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad’ (Ef 4, 24). ‘Desechando 
la mentira’ (Ef 4, 25), deben ‘rechazar toda malicia y todo engaño, hipocresías, 
envidias y toda clase de maledicencias’ (1Pe 2, 1). (C.I.C 2477) El respeto de la 
reputación de las personas prohíbe toda actitud y toda palabra susceptibles de 
causarles un daño injusto (cf. CIC can. 220). Se hace culpable: – de juicio 
temerario el que, incluso tácitamente, admite como verdadero, sin tener para ello 
fundamento suficiente, un defecto moral en el prójimo; – de maledicencia el que, 
sin razón objetivamente válida, manifiesta los defectos y las faltas de otros a 
personas que los ignoran; – de calumnia el que, mediante palabras contrarias a la 
verdad, daña la reputación de otros y da ocasión a juicios falsos respecto a ellos.        

(Mt 11, 20-24) ¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! 
[20] Entonces Jesús comenzó a recriminar a aquellas ciudades 

donde había realizado más milagros, porque no se habían convertido. 
[21] «¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si los milagros 
realizados entre ustedes se hubieran hecho en Tiro y en Sidón, hace 
tiempo que se habrían convertido, poniéndose cilicio y cubriéndose con 



ceniza. [22] Yo les aseguro que, en el día del Juicio, Tiro y Sidón serán 
tratadas menos rigurosamente que ustedes. [23] Y tú, Cafarnaún, ¿acaso 
crees que serás elevada hasta el cielo? No, serás precipitada hasta el 
infierno. Porque si los milagros realizados en ti se hubieran hecho en 
Sodoma, esa ciudad aún existiría. [24] Yo les aseguro que, en el día del 
Juicio, la tierra de Sodoma será tratada menos rigurosamente que tú».  

(C.I.C 678) Siguiendo a los profetas (cf. Dn 7, 10; Joel 3, 4; Ml 3,19) y a 
Juan Bautista (cf. Mt 3, 7-12), Jesús anunció en su predicación el Juicio del 
último Día. Entonces, se pondrán a la luz la conducta de cada uno (cf. Mc 12, 38-
40) y el secreto de los corazones (cf. Lc 12, 1-3; Jn 3, 20-21; Rm 2, 16; 1 Co 4, 
5). Entonces será condenada la incredulidad culpable que ha tenido en nada la 
gracia ofrecida por Dios (cf. Mt 11, 20-24; 12, 41-42). La actitud con respecto al 
prójimo revelará la acogida o el rechazo de la gracia y del amor divino (cf. Mt 5, 
22; 7, 1-5). Jesús dirá en el último día: "Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos 
míos más pequeños, a mí me lo hicisteis" (Mt 25, 40). (C.I.C 682) Cristo glorioso, 
al venir al final de los tiempos a juzgar a vivos y muertos, revelará la disposición 
secreta de los corazones y retribuirá a cada hombre según sus obras y según su 
aceptación o su rechazo de la gracia.       

(Mt 11, 25-27) Haberlas revelado a los pequeños 
[25] En aquel tiempo, Jesús dijo: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y 

de la tierra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes 
y haberlas revelado a los pequeños. [26] Sí, Padre, porque así lo has 
querido. [27] Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo 
sino el Padre, así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien 
el Hijo se lo quiera revelar.  

(C.I.C 544) El Reino pertenece a los pobres y a los pequeños, es decir a los 
que lo acogen con un corazón humilde. Jesús fue enviado para "anunciar la Buena 
Nueva a los pobres" (Lc 4, 18; cf. 7, 22). Los declara bienaventurados porque de 
"ellos es el Reino de los cielos" (Mt 5, 3); a los "pequeños" es a quienes el Padre 
se ha dignado revelar las cosas que ha ocultado a los sabios y prudentes (cf. Mt 
11, 25). Jesús, desde el pesebre hasta la cruz comparte la vida de los pobres; 
conoce el hambre (cf. Mc 2, 23-26; Mt 21,18), la sed (cf. Jn 4,6-7; 19,28) y la 
privación (cf. Lc 9, 58). Aún más: se identifica con los pobres de todas clases y 
hace del amor activo hacia ellos la condición para entrar en su Reino (cf. Mt 25, 
31-46). 

(Mt 11, 28-30) Mi yugo es suave y mi carga liviana 
[28] Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los 

aliviaré. [29] Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque 
soy paciente y humilde de corazón, y así encontrarán alivio. [30] Porque 
mi yugo es suave y mi carga liviana». 

(C.I.C 520) Toda su vida, Jesús se muestra como nuestro modelo (cf. Rm 
15,5; Flp 2, 5): El es el "hombre perfecto" (Gaudium et spes, 38) que nos invita a 
ser sus discípulos y a seguirle: con su anonadamiento, nos ha dado un ejemplo 
que imitar (cf. Jn 13, 15); con su oración atrae a la oración (cf. Lc 11, 1); con su 
pobreza, llama a aceptar libremente la privación y las persecuciones (cf. Mt 5, 11-
12). (C.I.C 521) Todo lo que Cristo vivió hace que podamos vivirlo en El y que El 
lo viva en nosotros. "El Hijo de Dios con su encarnación se ha unido en cierto 
modo con todo hombre"( Gaudium et spes, 22). Estamos llamados a no ser más 
que una sola cosa con El; nos hace comulgar en cuanto miembros de su Cuerpo 



en lo que El vivió en su carne por nosotros y como modelo nuestro: “Debemos 
continuar y cumplir en nosotros los estados y Misterios de Jesús, y pedirle con 
frecuencia que los realice y lleve a plenitud en nosotros y en toda su Iglesia [...] 
Porque el Hijo de Dios tiene el designio de hacer participar y de extender y 
continuar sus misterios en nosotros y en toda su Iglesia […] por las gracias que El 
quiere comunicarnos y por los efectos que quiere obrar en nosotros gracias a estos 
misterios. Y por este medio quiere cumplirlos en nosotros” (S. Juan Eudes, Le 
royaume de Jésus, 3, 4: Oeuvres complètes, v. 1 p.310-311).         

Mateo 12 
(Mt 12, 1-8) A arrancar y a comer las espigas. 

[1] En aquel tiempo, Jesús atravesaba unos sembrados y era un día 
sábado. Como sus discípulos sintieron hambre, comenzaron a arrancar y 
a comer las espigas. [2] Al ver esto, los fariseos le dijeron: «Mira que tus 
discípulos hacen lo que no está permitido en sábado». [3] Pero él les 
respondió: «¿No han leído lo que hizo David, cuando él y sus 
compañeros tuvieron hambre, [4] cómo entró en la Casa de Dios y 
comieron los panes de la ofrenda, que no les estaba permitido comer ni a 
él ni a sus compañeros, sino solamente a los sacerdotes? [5] ¿Y no han 
leído también en la Ley, que los sacerdotes, en el Templo, violan el 
descanso del sábado, sin incurrir en falta? [6] Ahora bien, yo les digo que 
aquí hay alguien más grande que el Templo.[7] Si hubieran comprendido 
lo que significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios, no condenarían a 
los inocentes. [8] Porque el Hijo del hombre es dueño del sábado».  

(C.I.C 582) Yendo más lejos, Jesús da plenitud a la Ley sobre la pureza de 
los alimentos, tan importante en la vida cotidiana judía, manifestando su sentido 
"pedagógico" (cf. Ga 3, 24) por medio de una interpretación divina: "Todo lo que 
de fuera entra en el hombre no puede hacerle impuro [...] -así declaraba puros 
todos los alimentos-. Lo que sale del hombre, eso es lo que hace impuro al 
hombre. Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones 
malas" (Mc 7, 18-21). Jesús, al dar con autoridad divina la interpretación 
definitiva de la Ley, se vio enfrentado a algunos doctores de la Ley que no 
recibían su interpretación a pesar de estar garantizada por los signos divinos con 
que la acompañaba (cf. Jn 5, 36; 10, 25. 37-38; 12, 37). Esto ocurre, en particular, 
respecto al problema del sábado: Jesús recuerda, frecuentemente con argumentos 
rabínicos (cf. Mt 2,25-27; Jn 7, 22-24), que el descanso del sábado no se 
quebranta por el servicio a Dios (cf. Mt 12, 5; Nm 28, 9) o al prójimo (cf. Lc 13, 
15-16; 14, 3-4) que realizan sus curaciones.      

(Mt 12, 9-13) ¿Está permitido curar en sábado? 
[9] De allí, Jesús fue a la sinagoga de los fariseos, [10] donde se 

encontraba un hombre que tenía una mano paralizada. Para poder 
acusarlo, ellos le preguntaron: «¿Está permitido curar en sábado?». [11] 
Él les dijo: «¿Quién de ustedes, si tiene una sola oveja y esta cae a un 
pozo en sábado, no la va a sacar? [12] ¡Cuánto más vale un hombre que 
una oveja! Por lo tanto, está permitido hacer una buena acción en 
sábado». [13] Entonces dijo al hombre: «Extiende tu mano». Él la 
extendió, y la mano enferma quedó tan sana como la otra.  



(C.I.C 2173) El Evangelio relata numerosos incidentes en que Jesús fue 
acusado de quebrantar la ley del sábado. Pero Jesús nunca falta a la santidad de 
este día (cf Mc 1, 21; Jn 9, 16), sino que con autoridad da la interpretación 
auténtica de esta ley: ‘El sábado ha sido instituido para el hombre y no el hombre 
para el sábado’ (Mc 2, 27). Con compasión, Cristo proclama que ‘es lícito en 
sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla’ (Mc 3, 
4). El sábado es el día del Señor de las misericordias y del honor de Dios (cf Mt 
12, 5; Jn 7, 23). ‘El Hijo del hombre es Señor del sábado’ (Mc 2, 28). 

(Mt 12, 14-21) Este es mi servidor a quien elegí 
[14] En seguida los fariseos salieron y se confabularon para buscar 

la forma de acabar con él. [15] Al enterarse de esto, Jesús se alejó de allí. 
Muchos lo siguieron, y los curó a todos. [16] Pero él les ordenó 
severamente que no lo dieran a conocer, [17] para que se cumpliera lo 
anunciado por el profeta Isaías: [18] Este es mi servidor, a quien elegí, mi 
muy querido, en quien tengo puesta mi predilección. Derramaré mi 
Espíritu sobre él y anunciará la justicia a las naciones. [19] No discutirá ni 
gritará, y nadie oirá su voz en las plazas. [20] No quebrará la caña 
doblada y no apagará la mecha humeante, hasta que haga triunfar la 
justicia; [21] y las naciones pondrán la esperanza en su Nombre.  

(C.I.C 574) Desde los comienzos del ministerio público de Jesús, fariseos y 
partidarios de Herodes, junto con sacerdotes y escribas, se pusieron de acuerdo 
para perderle (cf. Mc 3, 6). Por algunas de sus obras (expulsión de los demonios, 
cf. Mt 12, 24; perdón de los pecados, cf. Mc 2, 7; curaciones en sábado, cf. 3, 1-6; 
interpretación original de los preceptos de pureza de la Ley, cf. Mc 7, 14-23; 
familiaridad con los publicanos y los pecadores públicos, (cf. Mc 2, 14-17), Jesús 
apareció a algunos malintencionados sospechoso de posesión diabólica (cf. Mc 3, 
22; Jn 8, 48; 10, 20). Se le acusa de blasfemo (cf. Mc 2, 7; Jn 5,18; 10, 33) y de 
falso profetismo (cf. Jn 7, 12; 7, 52), crímenes religiosos que la Ley castigaba con 
pena de muerte a pedradas (cf. Jn 8, 59; 10, 31). (C.I.C 713) Los rasgos del 
Mesías se revelan sobre todo en los Cantos del Siervo (cf. Is 42, 1-9; cf. Mt 12, 
18-21; Jn 1, 32-34; después Is 49, 1-6; cf. Mt 3, 17; Lc 2, 32, y en fin Is 50, 4-10 
y 52, 13-53, 12). Estos cantos anuncian el sentido de la Pasión de Jesús, e indican 
así cómo enviará el Espíritu Santo para vivificar a la multitud: no desde fuera, 
sino desposándose con nuestra "condición de esclavos" (Flp 2, 7). Tomando sobre 
sí nuestra muerte, puede comunicarnos su propio Espíritu de vida. 

(Mt 12, 22-29) El Reino de Dios ha llegado a ustedes 
[22] Entonces, le llevaron a un endemoniado ciego y mudo, y Jesús 

lo curó, devolviéndole el habla y la vista. [23] La multitud, asombrada, 
decía: «¿No será este el Hijo de David?». [24] Los fariseos, oyendo esto, 
dijeron: «Este expulsa a los demonios por el poder de Belzebul, el 
Príncipe de los demonios». [25] Jesús, conociendo sus pensamientos, les 
dijo: «Un reino donde hay luchas internas va a la ruina; y una ciudad o 
una familia dividida no puede subsistir. [26] Ahora bien, si Satanás 
expulsa a Satanás, lucha contra sí mismo; entonces, ¿cómo podrá 
subsistir su reino? [27] Y si yo expulso a los demonios con el poder de 
Belzebul, ¿con qué poder los expulsan los discípulos de ustedes? Por 
eso, ustedes los tendrán a ellos como jueces. [28] Pero si expulso a los 
demonios con el poder del Espíritu de Dios, quiere decir que el Reino de 
Dios ha llegado a ustedes. [29] ¿Acaso alguien puede entrar en la casa 



de un hombre fuerte y robar sus cosas, si primero no lo ata? Sólo así 
podrá saquear la casa.  

(C.I.C 439) Numerosos judíos e incluso ciertos paganos que compartían su 
esperanza reconocieron en Jesús los rasgos fundamentales del mesiánico "hijo de 
David" prometido por Dios a Israel (cf. Mt 2, 2; 9, 27; 12, 23; 15, 22; 20, 30; 21, 
9. 15). Jesús aceptó el título de Mesías al cual tenía derecho (cf. Jn 4, 25-26;11, 
27), pero no sin reservas porque una parte de sus contemporáneos lo comprendían 
según una concepción demasiado humana (cf. Mt 22, 41-46), esencialmente 
política (cf. Jn 6, 15; Lc 24, 21). (C.I.C 550) La venida del Reino de Dios es la 
derrota del reino de Satanás (cf. Mt 12, 26): "Pero si por el Espíritu de Dios 
expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios" (Mt 12, 
28). Los exorcismos de Jesús liberan a los hombres del dominio de los demonios 
(cf. Lc 8, 26-39). Anticipan la gran victoria de Jesús sobre "el príncipe de este 
mundo" (cf. Jn 12, 31). Por la Cruz de Cristo será definitivamente establecido el 
Reino de Dios: "Regnavit a ligno Deus" ("Dios reinó desde el madero de la 
Cruz"; Venancio Fortunato, Hymnus "Vexilla Regis": PL 88, 96).         

(Mt 12, 30-32) El que no recoge conmigo, desparrama 
[30] El que no está conmigo, está contra mí; y el que no recoge 

conmigo, desparrama. [31] Por eso les digo que todo pecado o blasfemia 
se les perdonará a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no 
será perdonada. [32] Al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, 
se le perdonará; pero al que hable contra el Espíritu Santo, no se le 
perdonará ni en este mundo ni en el futuro.  

(C.I.C 590) Sólo la identidad divina de la persona de Jesús puede justificar 
una exigencia tan absoluta como ésta: "El que no está conmigo está contra mí" 
(Mt 12, 30); lo mismo cuando dice que él es "más que Jonás [...] más que 
Salomón" (Mt 12, 41-42), "más que el Templo" (Cf. Mt 12, 6); cuando recuerda, 
refiriéndose a que David llama al Mesías su Señor (Cf. Mt 12, 36-37), cuando 
afirma: "Antes que naciese Abraham, Yo soy" (Jn 8, 58); e incluso: "El Padre y 
yo somos una sola cosa" (Jn 10, 30). (C.I.C 1864) “Todo pecado y blasfemia será 
perdonado a los hombres pero la blasfemia contra el Espíritu Santo no será 
perdonada” (Mt 12, 31; cf. Mc 3, 29; Lc 12, 10). No hay límites a la misericordia 
de Dios, pero quien se niega deliberadamente a acoger la misericordia de Dios 
mediante el arrepentimiento rechaza el perdón de sus pecados y la salvación 
ofrecida por el Espíritu Santo (cf. Dominum et vivificantem, 46). Semejante 
endurecimiento puede conducir a la condenación final y a la perdición eterna. 
(C.I.C 1937) “Estas diferencias pertenecen al plan de Dios, que quiere que cada 
uno reciba de otro aquello que necesita, y que quienes disponen de ‘talentos’ 
particulares comuniquen sus beneficios a los que los necesiten. Las diferencias 
alientan y con frecuencia obligan a las personas a la magnanimidad, a la 
benevolencia y a la comunicación. Incitan a las culturas a enriquecerse unas a 
otras: “¿Es que acaso distribuyo yo las diversas [virtudes] dándole a uno toda o 
dándole a este una y al otro otra particular? […] A uno la caridad, a otro la 
justicia, a éste la humildad, a aquél una fe viva [...] En cuanto a los bienes 
temporales, las cosas necesarias para la vida humana las he distribuido con la 
mayor desigualdad, y no he querido que cada uno posea todo lo que le era 
necesario para que los hombres tengan así ocasión, por necesidad, de practicar la 
caridad unos con otros [...] He querido que unos necesitasen de otros y que fuesen 



mis servidores para la distribución de las gracias y de las liberalidades que han 
recibido de mí. (S. Catalina de Siena, Il dialogo della Divina provvidenza, 7).          

(Mt 12, 33-37) Rendirán cuenta de toda palabra vana 
[33] Supongan que el árbol es bueno: el fruto también será bueno. 

Supongan que el árbol es malo: el fruto también será malo. Porque el 
árbol se conoce por su fruto. [34] Raza de víboras, ¿cómo pueden 
ustedes decir cosas buenas, siendo malos? Porque la boca habla de la 
abundancia del corazón. [35] El hombre bueno saca cosas buenas de su 
tesoro de bondad; y el hombre malo saca cosas malas de su tesoro de 
maldad. [36] Pero les aseguro que en el día del Juicio, los hombres 
rendirán cuenta de toda palabra vana que hayan pronunciado. [37] 
Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás 
condenado».  

(C.I.C 214) Dios, "El que es", se reveló a Israel como el que es "rico en 
amor y fidelidad" (Ex 34,6). Estos dos términos expresan de forma condensada 
las riquezas del Nombre divino. En todas sus obras, Dios muestra su 
benevolencia, su bondad, su gracia, su amor; pero también su fiabilidad, su 
constancia, su fidelidad, su verdad. "Doy gracias a tu nombre por tu amor y tu 
verdad" (Sal 138,2; cf. Sal 85,11). El es la Verdad, porque "Dios es Luz, en él no 
hay tiniebla alguna" (1Jn 1,5); él es "Amor", como lo enseña el apóstol Juan (1Jn 
4,8). (C.I.C 1954) El hombre participa de la sabiduría y la bondad del Creador 
que le confiere el dominio de sus actos y la capacidad de gobernarse con miras a 
la verdad y al bien. La ley natural expresa el sentido moral original que permite al 
hombre discernir mediante la razón lo que son el bien y el mal, la verdad y la 
mentira: “La ley natural […] está inscrita y grabada en el alma de todos y cada 
uno de los hombres porque es la razón humana que ordena hacer el bien y prohíbe 
pecar. Pero esta prescripción de la razón humana no podría tener fuerza de ley si 
no fuese la voz y el intérprete de una razón más alta a la que nuestro espíritu y 
nuestra libertad deben estar sometidos”. (León XIII, enc. "Libertas 
praestantissimum").  

(Mt 12, 38-42) Esta generación malvada y adúltera  
[38] Entonces algunos escribas y fariseos le dijeron: «Maestro, 

queremos que nos hagas ver un signo». [39] Él les respondió: «Esta 
generación malvada y adúltera reclama un signo, pero no se le dará otro 
que el del profeta Jonás. [40] Porque así como Jonás estuvo tres días y 
tres noches en el vientre del pez, así estará el Hijo del hombre en el seno 
de la tierra tres días y tres noches. [41] El día del Juicio, los hombres de 
Nínive se levantarán contra esta generación y la condenarán, porque 
ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay alguien que 
es más que Jonás. [42] El día del Juicio, la Reina del Sur se levantará 
contra esta generación y la condenará, porque ella vino de los confines 
de la tierra para escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí hay alguien 
que es más que Salomón.  

(C.I.C 625) La permanencia de Cristo en el sepulcro constituye el vínculo 
real entre el estado pasible de Cristo antes de Pascua y su actual estado glorioso 
de resucitado. Es la misma persona de "El que vive" que puede decir: "estuve 
muerto, pero ahora estoy vivo por los siglos de los siglos" (Ap 1, 18): “Y este es 
el misterio del plan providente de Dios sobre la muerte y la Resurreción del Hijo 
de entre los muertos: que Dios no impidió a la muerte separar el alma del cuerpo, 



según el orden necesario de la naturaleza, pero los reunió de nuevo, uno con otro, 
por medio de la Resurrección, a fin de ser El mismo en persona el punto de 
encuentro de la muerte y de la vida deteniendo en El la descomposición de la 
naturaleza que produce la muerte y resultando El mismo el principio de reunión 
de las partes separadas (S. Gregorio Niceno, Oratio catechetica, 16: PG 45, 52). 
(C.I.C 681) El día del Juicio, al fin del mundo, Cristo vendrá en la gloria para 
llevar a cabo el triunfo definitivo del bien sobre el mal que, como el trigo y la 
cizaña, habrán crecido juntos en el curso de la historia.   

(Mt 12, 43-45) Otros siete espíritus peores que él 
[43] Cuando el espíritu impuro sale de un hombre, vaga por lugares 

desiertos en busca de reposo, y al no encontrarlo, [44] piensa: “Volveré a 
mi casa, de donde salí”. Cuando llega, la encuentra vacía, barrida y 
ordenada. [45] Entonces va a buscar a otros siete espíritus peores que él; 
vienen y se instalan allí. Y al final, ese hombre se encuentra peor que al 
principio. Así sucederá con esta generación malvada».  

(C.I.C 635) Cristo, por tanto, bajó a la profundidad de la muerte (cf. Mt 12, 
40; Rm 10, 7; Ef 4, 9) para "que los muertos oigan la voz del Hijo de Dios y los 
que la oigan vivan" (Jn 5, 25). Jesús, "el Príncipe de la vida" (Hch 3, 15) aniquiló 
"mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al diablo y libertó a cuantos, 
por temor a la muerte, estaban de por vida sometidos a esclavitud "(Hb 2, 14-15). 
En adelante, Cristo resucitado "tiene las llaves de la muerte y del Infierno" (Ap 1, 
18) y "al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra y en los 
abismos" (Flp 2, 10). “Un gran silencio envuelve la tierra, un gran silencio y una 
gran soledad. Un gran silencio porque el Rey duerme. La tierra está temerosa y 
sobrecogida, porque Dios se ha dormido en la carne y ha despertado a los que 
dormían desde antiguo [...] Va a buscar a nuestro primer Padre como si éste fuera 
la oveja perdida. Quiere visitar a los que viven en tinieblas y en sombra de 
muerte. El, que es al mismo tiempo Dios e Hijo de Dios, va a librar de sus 
prisiones y de sus dolores a Adán y a Eva” […]  “Yo soy tu Dios, que por ti  y por 
todos que han de nacer de ti me hecho tu Hijo. A ti te mando: Despierta, tú que 
duermes, pues no te creé para que permanezcas cautivo en el absmo; levántate de 
entre los muertos, pues yo soy la vida de los muertos (Antigua homilía sobre el 
grande y santo Sábado: PG 43, 440. 452. 461). (C.I.C 1707) “El hombre, 
persuadido por el Maligno, abusó de su libertad, desde el comienzo de la 
historia”(Gaudium et spes, 13). Sucumbió a la tentación y cometió el mal. 
Conserva el deseo del bien, pero su naturaleza lleva la herida del pecado original. 
Ha quedado inclinado al mal y sujeto al error. “De ahí que el hombre esté 
dividido en su interior. Por esto, toda vida humana, singular o colectiva, aparece 
como una lucha, ciertamente dramática, entre el bien y el mal, entre la luz y las 
tinieblas” (Gaudium et spes, 13).  

(Mt 12, 46-50) Estos son mi madre y mis hermanos 
[46] Todavía estaba hablando a la multitud, cuando su madre y sus 

hermanos, que estaban afuera, trataban de hablar con él. [47] Alguien le 
dijo: «Tu madre y tus hermanos están ahí afuera y quieren hablarte». [48] 
Jesús le respondió: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». 
[49] Y señalando con la mano a sus discípulos, agregó: «Estos son mi 
madre y mis hermanos. [50] Porque todo el que hace la voluntad de mi 
Padre que está en el cielo, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre».   



(C.I.C 2233) Hacerse discípulo de Jesús es aceptar la invitación a pertenecer a 
la familia de Dios, a vivir en conformidad con su manera de vivir: ‘El que cumpla la 
voluntad de mi Padre celestial, éste es mi hermano, mi hermana y mi madre’ (Mt 12, 
49). Los padres deben acoger y respetar con alegría y acción de gracias el 
llamamiento del Señor a uno de sus hijos para que le siga en la virginidad por el 
Reino, en la vida consagrada o en el ministerio sacerdotal. (C.I.C 2232) Los vínculos 
familiares, aunque son muy importantes, no son absolutos. A la par que el hijo crece 
hacia una madurez y autonomía humanas y espirituales, la vocación singular que 
viene de Dios se afirma con más claridad y fuerza. Los padres deben respetar esta 
llamada y favorecer la respuesta de sus hijos para seguirla. Es preciso convencerse de 
que la vocación primera del cristiano es seguir a Jesús (cf. Mt 16, 25): “El que ama a 
su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su 
hija más que a mí, no es digno de mí” (Mt 10, 37).     

Mateo 13 
(Mt 13, 1-9) El sembrador salió a sembrar 

[1] Aquel día, Jesús salió de la casa y se sentó a orillas del mar. [2] 
Una gran multitud se reunió junto a él, de manera que debió subir a una 
barca y sentarse en ella, mientras la multitud permanecía en la costa. [3] 
Entonces él les habló extensamente por medio de parábolas. Les decía: 
«El sembrador salió a sembrar. [4] Al esparcir las semillas, algunas 
cayeron al borde del camino y los pájaros las comieron. [5] Otras cayeron 
en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra, y brotaron en 
seguida, porque la tierra era poco profunda; [6] pero cuando salió el sol, 
se quemaron y, por falta de raíz, se secaron. [7] Otras cayeron entre 
espinas, y estas, al crecer, las ahogaron. [8] Otras cayeron en tierra 
buena y dieron fruto: unas cien, otras sesenta, otras treinta. [9] ¡El que 
tenga oídos, que oiga!».  

(C.I.C 546) Jesús llama a entrar en el Reino a través de las parábolas, rasgo 
típico de su enseñanza (cf. Mc 4, 33-34). Por medio de ellas invita al banquete del 
Reino (cf. Mt 22, 1-14), pero exige también una elección radical para alcanzar el 
Reino, es necesario darlo todo (cf. Mt 13, 44-45); las palabras no bastan, hacen 
falta obras (cf. Mt 21, 28-32). Las parábolas son como un espejo para el hombre: 
¿acoge la palabra como un suelo duro o como una buena tierra (cf. Mt 13, 3-9)? 
¿Qué hace con los talentos recibidos (cf. Mt 25, 14-30)? Jesús y la presencia del 
Reino en este mundo están secretamente en el corazón de las parábolas. Es 
preciso entrar en el Reino, es decir, hacerse discípulo de Cristo para "conocer los 
Misterios del Reino de los cielos" (Mt 13, 11). Para los que están "fuera" (Mc 4, 
11), la enseñanza de las parábolas es algo enigmático (cf. Mt 13, 10-15).      

(Mt 13, 10-17) Conocer los misterios del Reino 
[10] Los discípulos se acercaron y le dijeron: «¿Por qué les hablas 

por medio de parábolas?». [11] Él les respondió: «A ustedes se les ha 
concedido conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. 
[12] Porque a quien tiene, se le dará más todavía y tendrá en abundancia, 
pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. [13] Por eso les hablo 
por medio de parábolas: porque miran y no ven, oyen y no escuchan ni 
entienden. [14] Y así se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dice: 
Por más que oigan, no comprenderán, por más que vean, no conocerán. 



[15] Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido, tienen tapados 
sus oídos y han cerrado sus ojos, para que sus ojos no vean, y sus oídos 
no oigan, y su corazón no comprenda, y no se conviertan, y yo no los 
cure. [16] Felices, en cambio, los ojos de ustedes, porque ven; felices sus 
oídos, porque oyen. [17] Les aseguro que muchos profetas y justos 
desearon ver lo que ustedes ven, y no lo vieron; oír lo que ustedes oyen, 
y no lo oyeron.  

(C.I.C 787) Desde el comienzo, Jesús asoció a sus discípulos a su vida (cf. 
Mc 1,16-20; 3, 13-19); les reveló el Misterio del Reino (cf. Mt 13, 10-17); les dio 
parte en su misión, en su alegría (cf. Lc 10, 17-20) y en sus sufrimientos (cf. Lc 
22, 28-30). Jesús habla de una comunión todavía más íntima entre él y los que le 
sigan: "Permaneced en mí, como yo en vosotros [...] Yo soy la vid y vosotros los 
sarmientos" (Jn 15, 4-5). Anuncia una comunión misteriosa y real entre su propio 
cuerpo y el nuestro: "Quien come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y 
yo en él" (Jn 6, 56).      

(Mt 13, 18-23) Lo que significa la parábola  
[18] Escuchen, entonces, lo que significa la parábola del sembrador. 

[19] Cuando alguien oye la Palabra del Reino y no la comprende, viene el 
Maligno y arrebata lo que había sido sembrado en su corazón: este es el 
que recibió la semilla al borde del camino. [20] El que la recibe en terreno 
pedregoso es el hombre que, al escuchar la Palabra, la acepta en 
seguida con alegría, [21] pero no la deja echar raíces, porque es 
inconstante: en cuanto sobreviene una tribulación o una persecución a 
causa de la Palabra, inmediatamente sucumbe. [22] El que recibe la 
semilla entre espinas es el hombre que escucha la Palabra, pero las 
preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas la ahogan, y no 
puede dar fruto. [23] Y el que la recibe en tierra fértil es el hombre que 
escucha la Palabra y la comprende. Este produce fruto, ya sea cien, ya 
sesenta, ya treinta por uno».  

(C.I.C 27) El deseo de Dios está inscrito en el corazón del hombre, porque 
el hombre ha sido creado por Dios y para Dios; y Dios no cesa de atraer al 
hombre hacia sí, y sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y la dicha que no 
cesa de buscar: “La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación 
del hombre a la comunión con Dios. El hombre es invitado al diálogo con Dios 
desde su nacimiento; pues no existe sino porque, creado por Dios por amor, es 
conservado siempre por amor; y no vive plenamente según la verdad si no 
reconoce libremente aquel amor y se entrega a su Creador” (Gaudium et spes, 
19). (C.I.C 29) Pero esta "unión íntima y vital con Dios" (Gaudium et spes, 19) 
puede ser olvidada, desconocida e incluso rechazada explícitamente por el 
hombre. Tales actitudes pueden tener orígenes muy diversos (cf. Gaudium et 
spes, 19-21): la rebelión contra el mal en el mundo, la ignorancia o la indiferencia 
religiosas, los afanes del mundo y de las riquezas (cf. Mt 13,22), el mal ejemplo 
de los creyentes, las corrientes del pensamiento hostiles a la religión, y finalmente 
esa actitud del hombre pecador que, por miedo, se oculta de Dios (cf. Gn 3,8-10) 
y huye ante su llamada (cf. Jn 1,3).        

(Mt 13, 24-30) ¿Cómo es que ahora hay cizaña en él? 
[24] Y les propuso otra parábola: «El Reino de los Cielos se parece 

a un hombre que sembró buena semilla en su campo; [25] pero mientras 
todos dormían vino su enemigo, sembró cizaña en medio del trigo y se 



fue. [26] Cuando creció el trigo y aparecieron las espigas, también 
apareció la cizaña. [27] Los peones fueron a ver entonces al propietario y 
le dijeron: “Señor, ¿no habías sembrado buena semilla en tu campo? 
¿Cómo es que ahora hay cizaña en él?”. [28] Él les respondió: “Esto lo ha 
hecho algún enemigo”. Los peones replicaron: “¿Quieres que vayamos a 
arrancarla?”. [29] “No, les dijo el dueño, porque al arrancar la cizaña, 
corren el peligro de arrancar también el trigo. [30] Dejen que crezcan 
juntos hasta la cosecha, y entonces diré a los cosechadores: Arranquen 
primero la cizaña y átenla en manojos para quemarla, y luego recojan el 
trigo en mi granero”».  

(C.I.C 827) "Mientras que Cristo, santo, inocente, sin mancha, no conoció 
el pecado, sino que vino solamente a expiar los pecados del pueblo, la Iglesia, 
abrazando en su seno a los pecadores, es a la vez santa y siempre necesitada de 
purificación y busca sin cesar la conversión y la renovación" (Lumen gentium, 8; 
cf. Unitatis redintegratio, 3; 6). Todos los miembros de la Iglesia, incluso sus 
ministros, deben reconocerse pecadores (cf. 1Jn 1, 8-10). En todos, la cizaña del 
pecado todavía se encuentra mezclada con la buena semilla del Evangelio hasta el 
fin de los tiempos (cf. Mt 13, 24-30). La Iglesia, pues, congrega a pecadores 
alcanzados ya por la salvación de Cristo, pero aún en vías de santificación: La 
Iglesia “es, pues, santa aunque abarque en su seno pecadores; porque ella no goza 
de otra vida que de la vida de la gracia; sus miembros, ciertamente, si se 
alimentan de esta vida se santifican; si se apartan de ella, contraen pecados y 
manchas del alma, que impiden que la santidad de ella se difunda radiante. Por lo 
que se aflige y hace penitencia por aquellos pecados, teniendo poder de librar de 
ellos a sus hijos por la sangre de Cristo y el don del Espíritu Santo (Pablo VI, 
Credo  del Pueblo de Dios, 19).     

(Mt 13, 31-35) Hablaré en parábolas 
[31] También les propuso otra parábola: «El Reino de los Cielos se 

parece a un grano de mostaza que un hombre sembró en su campo. 32 
En realidad, esta es la más pequeña de las semillas, pero cuando crece 
es la más grande de las hortalizas y se convierte en un arbusto, de tal 
manera que los pájaros del cielo van a cobijarse en sus ramas». [33] 
Después les dijo esta otra parábola: «El Reino de los Cielos se parece a 
un poco de levadura que una mujer mezcla con gran cantidad de harina, 
hasta que fermenta toda la masa». [34] Todo esto lo decía Jesús a la 
muchedumbre por medio de parábolas, y no les hablaba sin parábolas, 
[35] para que se cumpliera lo anunciado por el Profeta: Hablaré en 
parábolas, anunciaré cosas que estaban ocultas desde la creación del 
mundo.  

(C.I.C 567) El Reino de los cielos ha sido inaugurado en la tierra por Cristo. 
"Se manifiesta a los hombres en las palabras, en las obras y en la presencia de 
Cristo" (Lumen gentium, 5). La Iglesia es el germen y el comienzo de este Reino. 
Sus llaves son confiadas a Pedro. (C.I.C 671) El Reino de Cristo, presente ya en 
su Iglesia, sin embargo, no está todavía acabado "con gran poder y gloria" (Lc 21, 
27; cf. Mt 25, 31) con el advenimiento del Rey a la tierra. Este Reino aún es 
objeto de los ataques de los poderes del mal (cf. 2Te 2, 7) a pesar de que estos 
poderes hayan sido vencidos en su raíz por la Pascua de Cristo. Hasta que todo le 
haya sido sometido (cf. 1Co 15, 28), y "mientras no […] haya nuevos cielos y 
nueva tierra, en los que habite la justicia, la Iglesia peregrina lleva en sus 



sacramentos e instituciones, que pertenecen a este tiempo, la imagen de este 
mundo que pasa. Ella misma vive entre las criaturas que gimen en dolores de 
parto hasta ahora y que esperan la manifestación de los hijos de Dios" (Lumen 
gentium, 48). Por esta razón los cristianos piden, sobre todo en la Eucaristía (cf. 
1Co 11, 26), que se apresure el retorno de Cristo (cf. 2P 3, 11-12) cuando 
suplican: "Ven, Señor Jesús" (Ap 22, 20; cf. 1Co 16, 22; Ap 22, 17). (C.I.C 770) 
La Iglesia está en la historia, pero al mismo tiempo la trasciende. Solamente "con 
los ojos de la fe" (Catecismo Romano, 1, 10, 20) se puede ver al mismo tiempo en 
esta realidad visible una realidad espiritual, portadora de vida divina. (C.I.C 2832 
Como la levadura en la masa, la novedad del Reino debe fermentar la tierra con el 
Espíritu de Cristo (cf. Apostolicam actuositatem, 5). Debe manifestarse por la 
instauración de la justicia en las relaciones personales y sociales, económicas e 
internacionales, sin olvidar jamás que no hay estructura justa sin seres humanos 
que quieran ser justos.        

(Mt 13, 36-43) Los justos resplandecerán como el sol 
[36] Entonces, dejando a la multitud, Jesús regresó a la casa; sus 

discípulos se acercaron y le dijeron: «Explícanos la parábola de la cizaña 
en el campo». [37] Él les respondió: «El que siembra la buena semilla es 
el Hijo del hombre; [38] el campo es el mundo; la buena semilla son los 
que pertenecen al Reino; la cizaña son los que pertenecen al Maligno, 
[39] y el enemigo que la siembra es el demonio; la cosecha es el fin del 
mundo y los cosechadores son los ángeles. [40] Así como se arranca la 
cizaña y se la quema en el fuego, de la misma manera sucederá al fin del 
mundo. [41] El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y estos quitarán de 
su Reino todos los escándalos y a los que hicieron el mal, [42] y los 
arrojarán en el horno ardiente: allí habrá llanto y rechinar de dientes. [43] 
Entonces los justos resplandecerán como el sol en el Reino de su Padre. 
¡El que tenga oídos, que oiga!  

(C.I.C 1021) La muerte pone fin a la vida del hombre como tiempo abierto 
a la aceptación o rechazo de la gracia divina manifestada en Cristo (cf. 2Tm 1, 9-
10). El Nuevo Testamento habla del juicio principalmente en la perspectiv a del 
encuentro final con Cristo en su segunda venida; pero también asegura 
reiteradamente la existencia de la retribución inmediata después de la muerte de 
cada uno como consecuencia de sus obras y de su fe. La parábola del pobre 
Lázaro (cf. Lc 16, 22) y la palabra de Cristo en la Cruz al buen ladrón (cf. Lc 23, 
43), así como otros textos del Nuevo Testamento (cf. 2 Co 5,8; Flp 1, 23; Hb 9, 
27; 12, 23) hablan de un último destino del alma (cf. Mt 16, 26) que puede ser 
diferente para unos y para otros.  

(Mt 13, 44-52) Así sucederá al fin del mundo 
[44] El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un 

campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, 
vende todo lo que posee y compra el campo. [45] El Reino de los Cielos 
se parece también a un negociante que se dedicaba a buscar perlas 
finas; [46] y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que tenía 
y la compró. [47] El Reino de los Cielos se parece también a una red que 
se echa al mar y recoge toda clase de peces. [48] Cuando está llena, los 
pescadores la sacan a la orilla y, sentándose, recogen lo bueno en 
canastas y tiran lo que no sirve. [49] Así sucederá al fin del mundo: 
vendrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos, [50] para 



arrojarlos en el horno ardiente. Allí habrá llanto y rechinar de dientes. [51] 
¿Comprendieron todo esto?». «Sí», le respondieron. [52] Entonces 
agregó: «Todo escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos se 
parece a un dueño de casa que saca de sus reservas lo nuevo y lo viejo».  

(C.I.C 1720) El Nuevo Testamento utiliza varias expresiones para 
caracterizar la bienaventuranza a la que Dios llama al hombre: la llegada del 
Reino de Dios (cf. Mt 4, 17); la visión de Dios: “Dichosos los limpios de corazón 
porque ellos verán a Dios” (Mt 5,8; cf. 1Jn 3, 2; 1Co 13, 12); la entrada en el 
gozo del Señor (cf. Mt 25, 21. 23); la entrada en el Descanso de Dios (Hb 4, 7-
11): “Allí descansaremos y veremos; veremos y nos amaremos; amaremos y 
alabaremos. He aquí lo que acontecerá al fin sin fin. ¿Y qué otro fin tenemos, sino 
llegar al Reino que no tendrá fin? (San Agustín, De civitate Dei, 22, 30: PL 41, 
804). (C.I.C 1721) Porque Dios nos ha puesto en el mundo para conocerle, 
servirle y amarle, y así ir al cielo. La bienaventuranza nos hace participar de la 
naturaleza divina (2P 1, 4) y de la Vida eterna (cf. Jn 17, 3). Con ella, el hombre 
entra en la gloria de Cristo (cf. Rm 8, 18) y en el gozo de la vida trinitaria. (C.I.C 
1722) Semejante bienaventuranza supera la inteligencia y las solas fuerzas 
humanas. Es fruto del don gratuito de Dios. Por eso la llamamos sobrenatural, así 
como también llamamos sobrenatural la gracia que dispone al hombre a entrar en 
el gozo divino. “Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a 
Dios”. Ciertamente, según su grandeza y su inexpresable gloria, ‘nadie verá a 
Dios y seguirá viviendo’, porque el Padre es inasequible; pero su amor, su bondad 
hacia los hombres y su omnipotencia llegan hasta conceder a los que lo aman el 
privilegio de ver a Dios [...] ‘porque lo que es imposible para los hombres es 
posible para Dios’”. (S. Ireneo de Lyon, Adverus haereses, 4, 20, 5). (C.I.C 1035) 
La enseñanza de la Iglesia afirma la existencia del infierno y su eternidad. Las 
almas de los que mueren en estado de pecado mortal descienden a los infiernos 
inmediatamente después de la muerte y allí sufren las penas del infierno, "el 
fuego eterno" (cf. DS 76; 409; 411; 801; 858; 1002; 1351; 1575; Pablo VI, 
Sollemnis Professio fidei, 12). La pena principal del infierno consiste en la 
separación eterna de Dios en quien únicamente puede tener el hombre la vida y la 
felicidad para las que ha sido creado y a las que aspira. 

(Mt 13, 53-58) Todos estaban maravillados 
[53] Cuando Jesús terminó estas parábolas se alejó de allí [54] y, al 

llegar a su pueblo, se puso a enseñar a la gente en su sinagoga, de tal 
manera que todos estaban maravillados. «¿De dónde le vienen, decían, 
esta sabiduría y ese poder de hacer milagros? [55] ¿No es este el hijo del 
carpintero? ¿Su madre no es la que llaman María? ¿Y no son hermanos 
suyos Santiago, José, Simón y Judas? [56] ¿Y acaso no viven entre 
nosotros todas sus hermanas? ¿De dónde le vendrá todo esto?». [57] Y 
Jesús era para ellos un motivo de tropiezo. Entonces les dijo: «Un profeta 
es despreciado solamente en su pueblo y en su familia». [58] Y no hizo 
allí muchos milagros, a causa de la falta de fe de esa gente. 

(C.I.C 501) Jesús es el Hijo único de María. Pero la maternidad espiritual de 
María se extiende (cf. Jn 19, 26-27; Ap 12, 17) a todos los hombres a los cuales, El 
vino a salvar: "Dio a luz al Hijo, al que Dios constituyó el mayor de muchos 
hermanos (Rom 8,29), es decir, de los creyentes, a cuyo nacimiento y educación 
colabora con amor de madre" (Lumen gentium, 63). (C.I.C 500) A esto se objeta a 
veces que la Escritura menciona unos hermanos y hermanas de Jesús (cf. Mc 3, 31-



55; 6, 3; 1Co 9, 5; Ga 1, 19). La Iglesia siempre ha entendido estos pasajes como no 
referidos a otros hijos de la Virgen María; en efecto, Santiago y José "hermanos de 
Jesús" (Mt 13, 55) son los hijos de una María discípula de Cristo (cf. Mt 27, 56) que 
se designa de manera significativa como "la otra María" (Mt 28, 1). Se trata de 
parientes próximos de Jesús, según una expresión conocida del Antiguo Testamento 
(cf. Gn 13, 8; 14, 16;29, 15; etc.). (C.I.C 480) Jesucristo es verdadero Dios y 
verdadero Hombre en la unidad de su Persona divina; por esta razón él es el único 
Mediador entre Dios y los hombres.      

Mateo 14 
(Mt 14, 1-12) Mandó decapitar a Juan en la cárcel 

[1] En aquel tiempo, la fama de Jesús llegó a oídos del tetrarca 
Herodes, [2] y él dijo a sus allegados: «Este es Juan el Bautista; ha 
resucitado de entre los muertos, y por eso se manifiestan en él poderes 
milagrosos». [3] Herodes, en efecto, había hecho arrestar, encadenar y 
encarcelar a Juan, a causa de Herodías, la mujer de su hermano Felipe, 
[4] porque Juan le decía: «No te es lícito tenerla». [5] Herodes quería 
matarlo, pero tenía miedo del pueblo, que consideraba a Juan un profeta. 
[6] El día en que Herodes festejaba su cumpleaños, la hija de Herodías 
bailó en público, y le agradó tanto a Herodes [7] que prometió bajo 
juramento darle lo que pidiera. [8] Instigada por su madre, ella dijo: 
«Tráeme aquí sobre una bandeja la cabeza de Juan el Bautista». [9] El 
rey se entristeció, pero a causa de su juramento y por los convidados, 
ordenó que se la dieran [10] y mandó decapitar a Juan en la cárcel. [11] 
Su cabeza fue llevada sobre una bandeja y entregada a la joven, y esta la 
presentó a su madre. [12] Los discípulos de Juan recogieron el cadáver, 
lo sepultaron y después fueron a informar a Jesús.  

(C.I.C 720) En fin, con Juan Bautista, el Espíritu Santo, inaugura, 
prefigurándolo, lo que realizará con y en Cristo: volver a dar al hombre la 
"semejanza" divina. El bautismo de Juan era para el arrepentimiento, el del agua y 
del Espíritu será un nuevo nacimiento (cf. Jn 3, 5). (C.I.C 2473) El martirio es el 
supremo testimonio de la verdad de la fe; designa un testimonio que llega hasta la 
muerte. El mártir da testimonio de Cristo, muerto y resucitado, al cual está unido 
por la caridad. Da testimonio de la verdad de la fe y de la doctrina cristiana. 
Soporta la muerte mediante un acto de fortaleza. “Dejadme ser pasto de las fieras. 
Por ellas me será dado llegar a Dios” (S. Ignacio de Antioquía, Epistula ad 
Romanos, 4, 1). (C.I.C 2258) “La vida humana ha de ser tenida como sagrada, 
porque desde su inicio es fruto de la acción creadora de Dios y permanece 
siempre en una especial relación con el Creador, su único fin. Sólo Dios es Señor 
de la vida desde su comienzo hasta su término; nadie, en ninguna circunstancia, 
puede atribuirse el derecho de matar de modo directo a un ser humano inocente” 
(Instr. Donum vitae, Introducción, 5). (C.I.C 2261) La Escritura precisa lo que el 
quinto mandamiento prohíbe: ‘No quites la vida del inocente y justo’ (Ex 23, 7). 
El homicidio voluntario de un inocente es gravemente contrario a la dignidad del 
ser humano, a la regla de oro y a la santidad del Creador. La ley que lo proscribe 
posee una validez universal: obliga a todos y a cada uno, siempre y en todas 
partes.       



(Mt 14, 13-21) Todos comieron hasta saciarse 
[13] Al enterarse de eso, Jesús se alejó en una barca a un lugar 

desierto para estar a solas. Apenas lo supo la gente, dejó las ciudades y 
lo siguió a pie. [14] Cuando desembarcó, Jesús vio una gran 
muchedumbre y, compadeciéndose de ella, curó a los enfermos. [15] Al 
atardecer, los discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es un lugar 
desierto y ya se hace tarde; despide a la multitud para que vaya a las 
ciudades a comprarse alimentos». [16] Pero Jesús les dijo: «No es 
necesario que se vayan, denles de comer ustedes mismos». [17] Ellos 
respondieron: «Aquí no tenemos más que cinco panes y dos pescados». 
[18] «Tráiganmelos aquí», les dijo. [19] Y después de ordenar a la 
multitud que se sentara sobre el pasto, tomó los cinco panes y los dos 
pescados, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los 
panes, los dio a sus discípulos, y ellos los distribuyeron entre la multitud. 
[20] Todos comieron hasta saciarse y con los pedazos que sobraron se 
llenaron doce canastas. [21] Los que comieron fueron unos cinco mil 
hombres, sin contar las mujeres y los niños.  

(C.I.C 1335) Los milagros de la multiplicación de los panes, cuando el 
Señor dijo la bendición, partió y distribuyó los panes por medio de sus discípulos 
para alimentar la multitud, prefiguran la sobreabundancia de este único pan de su 
Eucaristía (cf. Mt 14,13-21; 15, 32-29). El signo del agua convertida en vino en 
Caná (cf. Jn 2,11) anuncia ya la Hora de la glorificación de Jesús. Manifiesta el 
cumplimiento del banquete de las bodas en el Reino del Padre, donde los fieles 
beberán el vino nuevo (cf. Mc 14,25) convertido en Sangre de Cristo. (C.I.C 
1939) El principio de solidaridad, expresado también con el nombre de ‘amistad’ 
o ‘caridad social’, es una exigencia directa de la fraternidad humana y cristiana 
(cf. Sollicitudo rei socialis, 38-40; Centesimus annus, 10): Un error capital, ‘hoy 
ampliamente extendido y perniciosamente propalado, consiste en el olvido de la 
caridad y de aquella necesidad que los hombres tienen unos de otros; tal caridad 
viene impuesta tanto por la comunidad de origen y la igualdad de la naturaleza 
racional en todos los hombres, cualquiera que sea el pueblo a que pertenezca, 
como por el sacrificio de redención ofrecido por Jesucristo en el altar de la cruz a 
su Padre del cielo, en favor de la humanidad pecadora’ (Pío XII, Summi 
pontificatus). 

(Mt 14, 22-33) Tranquilícense, soy yo; no teman 
[22] En seguida, obligó a los discípulos que subieran a la barca y 

pasaran antes que él a la otra orilla, mientras él despedía a la multitud. 
[23] Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al atardecer, 
todavía estaba allí, solo. [24] La barca ya estaba muy lejos de la costa, 
sacudida por las olas, porque tenían viento en contra. [25] A la 
madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el mar. [26] Los 
discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. «Es un 
fantasma», dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar. [27] Pero Jesús 
les dijo: «Tranquilícense, soy yo; no teman». [28] Entonces Pedro le 
respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el agua». 
[29] «Ven», le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a 
caminar sobre el agua en dirección a él. [30] Pero, al ver la violencia del 
viento, tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: «Señor, 
sálvame». [31] En seguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras 



le decía: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?». [32] En cuanto 
subieron a la barca, el viento se calmó. [33] Los que estaban en ella se 
postraron ante él, diciendo: «Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios».  

(C.I.C 547) Jesús acompaña sus palabras con numerosos "milagros, 
prodigios y signos" (Hch 2, 22) que manifiestan que el Reino está presente en El. 
Ellos atestiguan que Jesús es el Mesías anunciado (cf. Lc 7, 18-23). (C.I.C 514) 
Muchas de las cosas respecto a Jesús que interesan a la curiosidad humana no 
figuran en el Evangelio. Casi nada se dice sobre su vida en Nazaret, e incluso una 
gran parte de la vida pública no se narra (cf. Jn 20, 30). Lo que se ha escrito en 
los Evangelios lo ha sido "para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, 
y para que creyendo tengáis vida en su nombre" (Jn 20, 31). (C.I.C 515) Los 
Evangelios fueron escritos por hombres que pertenecieron al grupo de los 
primeros que tuvieron fe (cf. Mc 1, 1; Jn 21, 24) y quisieron compartirla con 
otros. Habiendo conocido por la fe quién es Jesús, pudieron ver y hacer ver los 
rasgos de su misterio durante toda su vida terrena. Desde los pañales de su 
natividad (Lc 2, 7) hasta el vinagre de su Pasión (cf. Mt 27, 48) y el sudario de su 
Resurrección (cf. Jn 20, 7), todo en la vida de Jesús es signo de su misterio. A 
través de sus gestos, sus milagros y sus palabras, se ha revelado que "en él reside 
toda la plenitud de la Divinidad corporalmente" (Col 2, 9). Su humanidad aparece 
así como el "sacramento", es decir, el signo y el instrumento de su divinidad y de 
la salvación que trae consigo: lo que había de visible en su vida terrena conduce 
al misterio invisible de su filiación divina y de su misión redentora.      

(Mt 14, 34-36) Y le llevaban a todos los enfermos 
[34] Al llegar a la otra orilla, fueron a Genesaret. [35] Cuando la 

gente del lugar lo reconoció, difundió la noticia por los alrededores, y le 
llevaban a todos los enfermos, [36] rogándole que los dejara tocar tan 
sólo los flecos de su manto, y todos los que lo tocaron quedaron curados. 

(C.I.C 1504) A menudo Jesús pide a los enfermos que crean (cf. Mc 
5,34.36; 9,23). Se sirve de signos para curar: saliva e imposición de manos (cf. 
Mc 7,32-36; 8, 22-25), barro y ablución (cf. Jn 9,6s). Los enfermos tratan de 
tocarlo (cf. Mc 1,41; 3,10; 6,56) "pues salía de él una fuerza que los curaba a 
todos" (Lc 6,19). Así, en los sacramentos, Cristo continúa "tocándonos" para 
sanarnos.       

Mateo 15  
(Mt 15, 1-9) Este pueblo me honra con los labios 

[1] Entonces, unos fariseos y escribas de Jerusalén se acercaron a 
Jesús y le dijeron: [2] «¿Por qué tus discípulos quebrantan la tradición de 
nuestros antepasados y no se lavan las manos antes de comer?». [3] Él 
les respondió: «¿Y por qué ustedes, por seguir su tradición, no cumplen 
el mandamiento de Dios? [4] En efecto, Dios dijo: Honra a tu padre y a tu 
madre y: El que maldice a su padre o a su madre, será condenado a 
muerte. [5] Pero ustedes afirman: El que diga a su padre o a su madre: 
“He ofrecido al Templo los bienes que tenía para ayudarte”, [6] está libre 
de los deberes hacia ellos. Así ustedes, en nombre de su tradición, han 
anulado la Palabra de Dios. [7] ¡Hipócritas! Bien profetizó de ustedes 
Isaías, cuando dijo: [8] Este pueblo me honra con los labios, pero su 



corazón está lejos de mí. [9] En vano me rinden culto: las doctrinas que 
enseñan no son sino preceptos humanos».  

(C.I.C 579) Este principio de integridad en la observancia de la Ley, no sólo 
en su letra sino también en su espíritu, era apreciado por los fariseos. Al 
subrayarlo para Israel, muchos judíos del tiempo de Jesús fueron conducidos a un 
celo religioso extremo (cf. Rm 10, 2), el cual, si no quería convertirse en una 
casuística "hipócrita" (cf. Mt 15, 3-7; Lc 11, 39-54) no podía más que preparar al 
pueblo a esta intervención inaudita de Dios que será la ejecución perfecta de la 
Ley por el único Justo en lugar de todos los pecadores (cf. Is 53, 11; Hb 9, 15). 
(C.I.C 2215) “El respeto a los padres (piedad filial) está hecho de gratitud para 
quienes, mediante el don de la vida, su amor y su trabajo, han traído sus hijos al 
mundo y les han ayudado a crecer en estatura, en sabiduría y en gracia. ‘Con todo 
tu corazón honra a tu padre, y no olvides los dolores de tu madre. Recuerda que 
por ellos has nacido, ¿cómo les pagarás lo que contigo han hecho?’ (Si 7, 27-28). 
(C.I.C 2218) El cuarto mandamiento recuerda a los hijos mayores de edad sus 
responsabilidades para con los padres. En la medida en que ellos pueden, deben 
prestarles ayuda material y moral en los años de vejez y durante sus 
enfermedades, y en momentos de soledad o de abatimiento. Jesús recuerda este 
deber de gratitud (cf. Mc 7, 10-12) […].  

(Mt 15, 10-14) Son ciegos que guían a otros ciegos 
[10] Jesús llamó a la multitud y le dijo: «Escuchen y comprendan. 

[11] Lo que mancha al hombre no es lo que entra por la boca, sino lo que 
sale de ella». [12] Entonces se acercaron los discípulos y le dijeron: 
«¿Sabes que los fariseos se escandalizaron al oírte hablar así?». [13] Él 
les respondió: «Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial, será 
arrancada de raíz. [14] Déjenlos: son ciegos que guían a otros ciegos. 
Pero si un ciego guía a otro, los dos caerán en un pozo».  

(C.I.C 2517) El corazón es la sede de la personalidad moral: ‘de dentro del 
corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones’ (Mt 15, 
19). La lucha contra la concupiscencia de la carne pasa por la purificación del 
corazón: “Mantente en la simplicidad, la inocencia y serás como los niños 
pequeños que ignoran el mal destructor de la vida de los hombres” (Hermas, 
Pastor 27, 1 (mandatum 2, 1) SC 53, 146). (C.I.C 1849) El pecado es una falta 
contra la razón, la verdad, la conciencia recta; es faltar al amor verdadero para 
con Dios y para con el prójimo, a causa de un apego perverso a ciertos bienes. 
Hiere la naturaleza del hombre y atenta contra la solidaridad humana. Ha sido 
definido como “una palabra, un acto o un deseo contrarios a la ley eterna” (S. 
Agustín, Contra Faustum manichaeum, 22, 27: PL 42, 418; S. Tomás de Aquino, 
Summa theologiae, 1-2, 71, 6).  

(Mt 15, 15-20) Eso es lo que mancha al hombre 
[15] Pedro, tomando la palabra, le dijo: «Explícanos esta parábola». 

[16] Jesús le respondió: «¿Ni siquiera ustedes son capaces de 
comprender? [17] ¿No saben que lo que entra por la boca pasa al vientre 
y se elimina en lugares retirados? [18] En cambio, lo que sale de la boca 
procede del corazón, y eso es lo que mancha al hombre. [19] Del corazón 
proceden las malas intenciones, los homicidios, los adulterios, las 
fornicaciones, los robos, los falsos testimonios, las difamaciones. [20] 
Estas son las cosas que hacen impuro al hombre, no el comer sin 
haberse lavado las manos».  



(C.I.C 1853) Se pueden distinguir los pecados según su objeto, como en 
todo acto humano, o según las virtudes a las que se oponen, por exceso o por 
defecto, o según los mandamientos que quebrantan. Se los puede agrupar también 
según que se refieran a Dios, al prójimo o a sí mismo; se los puede dividir en 
pecados espirituales y carnales, o también en pecados de pensamiento, palabra, 
acción u omisión. La raíz del pecado está en el corazón del hombre, en su libre 
voluntad, según la enseñanza del Señor: “De dentro del corazón salen las 
intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones. robos, falsos testimonios, 
injurias. Esto es lo que hace impuro al hombre” (Mt 15,19-20). En el corazón 
reside también la caridad, principio de las obras buenas y puras, a la que hiere el 
pecado.          

(Mt 15, 21-28) Señor, Hijo de David, ten piedad de mí 
[21] Jesús se dirigió hacia el país de Tiro y de Sidón. [22] Entonces 

una mujer cananea, que salió de aquella región, comenzó a gritar: 
«¡Señor, Hijo de David, ten piedad de mí! Mi hija está terriblemente 
atormentada por un demonio». [23] Pero él no le respondió nada. Sus 
discípulos se acercaron y le pidieron: «Señor, atiéndela, porque nos 
persigue con sus gritos». [24] Jesús respondió: «Yo he sido enviado 
solamente a las ovejas perdidas del pueblo de Israel». [25] Pero la mujer 
fue a postrarse ante él y le dijo: «¡Señor, socórreme!». [26] Jesús le dijo: 
«No está bien tomar el pan de los hijos, para tirárselo a los cachorros». 
[27] Ella respondió: «¡Y sin embargo, Señor, los cachorros comen las 
migas que caen de la mesa de sus dueños!». [28] Entonces Jesús le dijo: 
«Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu deseo!». Y en ese 
momento su hija quedó curada.  

(C.I.C 446) En la traducción griega de los libros del Antiguo Testamento, el 
nombre inefable con el cual Dios se reveló a Moisés (cf. Ex 3, 14), YHWH, es 
traducido por Kyrios ["Señor"]. Señor se convierte desde entonces en el nombre 
más habitual para designar la divinidad misma del Dios de Israel. El Nuevo 
Testamento utiliza en este sentido fuerte el título "Señor" para el Padre, pero lo 
emplea también, y aquí está la novedad, para Jesús reconociéndolo como Dios 
(cf. 1Co 2,8).      

(Mt 15, 29-31) Y todos glorificaban al Dios de Israel 
[29] Desde allí, Jesús llegó a orillas del mar de Galilea y, subiendo a 

la montaña, se sentó. [30] Una gran multitud acudió a él, llevando 
paralíticos, ciegos, lisiados, mudos y muchos otros enfermos. Los 
pusieron a sus pies y él los curó. [31] La multitud se admiraba al ver que 
los mudos hablaban, los inválidos quedaban curados, los paralíticos 
caminaban y los ciegos recobraban la vista. Y todos glorificaban al Dios 
de Israel.  

(C.I.C 1502) El hombre del Antiguo Testamento vive la enfermedad de cara 
a Dios. Ante Dios se lamenta por su enfermedad (cf. Sal 38) y de Él, que es el 
Señor de la vida y de la muerte, implora la curación (cf. Sal 6,3; Is 38). La 
enfermedad se convierte en camino de conversión (cf. Sal 38,5; 39,9.12) y el 
perdón de Dios inaugura la curación (cf. Sal 32,5; 107,20; Mc 2,5-12). Israel 
experimenta que la enfermedad, de una manera misteriosa, se vincula al pecado y 
al mal; y que la fidelidad a Dios, según su Ley, devuelve la vida: "Yo, el Señor, 
soy el que te sana" (Ex 15,26). El profeta entrevé que el sufrimiento puede tener 
también un sentido redentor por los pecados de los demás (cf. Is 53,11). 



Finalmente, Isaías anuncia que Dios hará venir un tiempo para Sión en que 
perdonará toda falta y curará toda enfermedad (cf. Is 33,24). (C.I.C 1506) Cristo 
invita a sus discípulos a seguirle tomando a su vez su cruz (cf. Mt 10,38). 
Siguiéndole adquieren una nueva visión sobre la enfermedad y sobre los 
enfermos. Jesús los asocia a su vida pobre y humilde. Les hace participar de su 
ministerio de compasión y de curación: "Y, yéndose de allí, predicaron que se 
convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos 
enfermos y los curaban" (Mc 6,12-13). (C.I.C 1507) El Señor resucitado renueva 
este envío ("En mi nombre [...] impondrán las manos sobre los enfermos y se 
pondrán bien"; Mc 16,17-18) y lo confirma con los signos que la Iglesia realiza 
invocando su nombre (cf. Hch 9,34; 14,3). Estos signos manifiestan de una 
manera especial que Jesús es verdaderamente "Dios que salva" (cf. Mt 1,21; Hch 
4,12).        

(Mt 15, 32-39) Todos comieron hasta saciarse 
[32] Entonces Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: «Me da pena 

esta multitud, porque hace tres días que están conmigo y no tienen qué 
comer. No quiero despedirlos en ayunas, porque podrían desfallecer en el 
camino». [33] Los discípulos le dijeron: «¿Y dónde podríamos conseguir 
en este lugar despoblado bastante cantidad de pan para saciar a tanta 
gente?». [34] Jesús les dijo: «¿Cuántos panes tienen?». Ellos 
respondieron: «Siete y unos pocos pescados». [35] Él ordenó a la 
multitud que se sentara en el suelo; [36] después, tomó los panes y los 
pescados, dio gracias, los partió y los dio a los discípulos. Y ellos los 
distribuyeron entre la multitud. [37] Todos comieron hasta saciarse, y con 
los pedazos que sobraron se llenaron siete canastas. [38] Los que 
comieron eran cuatro mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. [39] 
Después que despidió a la multitud, Jesús subió a la barca y se dirigió al 
país de Magadán.  

(C.I.C 1335) Los milagros de la multiplicación de los panes, cuando el 
Señor dijo la bendición, partió y distribuyó los panes por medio de sus discípulos 
para alimentar la multitud, prefiguran la sobreabundancia de este único pan de su 
Eucaristía (cf. Mt 14,13-21; 15, 32-29). El signo del agua convertida en vino en 
Caná (cf. Jn 2,11) anuncia ya la Hora de la glorificación de Jesús. Manifiesta el 
cumplimiento del banquete de las bodas en el Reino del Padre, donde los fieles 
beberán el vino nuevo (cf. Mc 14,25) convertido en Sangre de Cristo. (C.I.C 
1329) Banquete del Señor (cf. 1Co 11,20) porque se trata de la Cena que el Señor 
celebró con sus discípulos la víspera de su pasión y de la anticipación del 
banquete de bodas del Cordero (cf. Ap 19,9) en la Jerusalén celestial. Fracción 
del pan porque este rito, propio del banquete judío, fue utilizado por Jesús cuando 
bendecía y distribuía el pan como cabeza de familia (cf. Mt 14,19; 15,36; Mc 
8,6.19), sobre todo en la última Cena (cf. Mt 26,26; 1Co 11,24). En este gesto los 
discípulos lo reconocerán después de su resurrección (cf. Lc 24,13-35), y con esta 
expresión los primeros cristianos designaron sus asambleas eucarísticas (cf. Hch 
2,42.46; 20,7.11). Con él se quiere significar que todos los que comen de este 
único pan, partido, que es Cristo, entran en comunión con él y forman un solo 
cuerpo en él (cf. 1Co 10,16-17). Asamblea eucarística (synaxis), porque la 
Eucaristía es celebrada en la asamblea de los fieles, expresión visibl e de la 
Iglesia (cf. 1Co 11,17-34).       



Mateo16  
(Mt 16, 1-4) No se le dará otro signo que el de Jonás 

[1] Los fariseos y los saduceos se acercaron a él y, para ponerlo a 
prueba, le pidieron que les hiciera ver un signo del cielo. [2] Él les 
respondió: «Al atardecer, ustedes dicen: “Va a hacer buen tiempo, porque 
el cielo está rojo como el fuego”. [3] Y de madrugada, dicen: “Hoy habrá 
tormenta, porque el cielo está rojo oscuro”. ¡De manera que saben 
interpretar el aspecto del cielo, pero no los signos de los tiempos! [4] Esta 
generación malvada y adúltera reclama un signo, pero no se le dará otro 
signo que el de Jonás». Y en seguida los dejó y se fue.  

(C.I.C 1146) Signos del mundo de los hombres. En la vida humana, signos y 
símbolos ocupan un lugar importante. El hombre, siendo un ser a la vez corporal 
y espiritual, expresa y percibe las realidades espirituales a través de signos y de 
símbolos materiales. Como ser social, el hombre necesita signos y símbolos para 
comunicarse con los demás, mediante el lenguaje, gestos y acciones. Lo mismo 
sucede en su relación con Dios. (C.I.C 516) Toda la vida de Cristo es Revelación 
del Padre: sus palabras y sus obras, sus silencios y sus sufrimientos, su manera de 
ser y de hablar. Jesús puede decir: "Quien me ve a mí, ve al Padre" (Jn 14, 9), y el 
Padre: "Este es mi Hijo amado; escuchadle" (Lc 9, 35). Nuestro Señor, al haberse 
hecho para cumplir la voluntad del Padre (cf. Hb 10,5-7), nos "manifestó el amor 
que nos tiene" (1Jn 4,9) inclusos con los rasgos más sencillos de sus misterios.       

(Mt 16, 5-10) Hombres de poca fe, no comprenden? 
[5] Al pasar a la otra orilla, los discípulos se olvidaron de llevar pan. 

[6] Jesús les dijo: «Estén atentos y cuídense de la levadura de los 
fariseos y de los saduceos». [7] Ellos pensaban: «Lo dice porque no 
hemos traído pan». [8] Jesús se dio cuenta y les dijo: «Hombres de poca 
fe, ¿cómo están pensando que no tienen pan? [9] ¿Todavía no 
comprenden? ¿No se acuerdan de los cinco panes para cinco mil 
personas y del número de canastas que juntaron? [10] ¿Y tampoco 
recuerdan los siete panes para cuatro mil personas, y cuántas canastas 
recogieron?  

(C.I.C 574) Desde los comienzos del ministerio público de Jesús, fariseos y 
partidarios de Herodes, junto con sacerdotes y escribas, se pusieron de acuerdo 
para perderle (cf. Mc 3, 6). Por algunas de sus obras (expulsión de los demonios, 
cf. Mt 12, 24; perdón de los pecados, cf. Mc 2, 7; curaciones en sábado, cf. 3, 1-6; 
interpretación original de los preceptos de pureza de la Ley, cf. Mc 7, 14-23; 
familiaridad con los publicanos y los pecadores públicos, cf. Mc 2, 14-17), Jesús 
apareció a algunos malintencionados sospechoso de posesión diabólica (cf. Mc 3, 
22; Jn 8, 48; 10, 20). Se le acusa de blasfemo (cf. Mc 2, 7; Jn 5,18; 10, 33) y de 
falso profetismo (cf. Jn 7, 12; 7, 52), crímenes religiosos que la Ley castigaba con 
pena de muerte a pedradas (cf. Jn 8, 59; 10, 31). 

(Mt 16, 11-12) Cuídense de la levadura de los fariseos 
[11] ¿Cómo no comprenden que no me refería al pan? ¡Cuídense de 

la levadura de los fariseos y de los saduceos!». [12] Entonces 
entendieron que les había dicho que se cuidaran, no de la levadura del 
pan, sino de la doctrina de los fariseos y de los saduceos.  

(C.I.C 575) Muchas de las obras y de las palabras de Jesús han sido, pues, 
un "signo de contradicción" (Lc 2, 34) para las autoridades religiosas de 



Jerusalén, aquellas a las que el Evangelio de S. Juan denomina con frecuencia 
"los judíos" (cf. Jn 1, 19; 2, 18; 5, 10; 7, 13; 9, 22; 18, 12; 19, 38; 20, 19), más 
incluso que a la generalidad del pueblo de Dios (cf. Jn 7, 48-49). Ciertamente, sus 
relaciones con los fariseos no fueron solamente polémicas. Fueron unos fariseos 
los que le previnieron del peligro que corría (cf. Lc 13, 31). Jesús alaba a alguno 
de ellos como al escriba de Mc 12, 34 y come varias veces en casa de fariseos (cf. 
Lc 7, 36; 14, 1). Jesús confirma doctrinas sostenidas por esta élite religiosa del 
pueblo de Dios: la resurrección de los muertos (cf. Mt 22, 23-34; Lc 20, 39), las 
formas de piedad (limosna, ayuno y oración) (cf. Mt 6, 18) y la costumbre de 
dirigirse a Dios como Padre, carácter central del mandamiento de amor a Dios y 
al prójimo (cf. Mc 12, 28-34).        

(Mt 16, 13-17) Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo 
[13] Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus 

discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen 
que es?». [14] Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el 
Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas». [15] «Y 
ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?». [16] Tomando la palabra, 
Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo». [17] Y 
Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha 
revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo.  

(C.I.C 441) Hijo de Dios, en el Antiguo Testamento, es un título dado a los 
ángeles (cf. Dt 32, 8; Jb 1, 6), al pueblo elegido (cf. Ex 4, 22;Os 11, 1; Jr 3, 19; Si 
36, 11; Sb 18, 13), a los hijos de Israel (cf. Dt 14, 1; Os 2, 1) y a sus reyes (cf. 2S 
7, 14; Sal 82, 6). Significa entonces una filiación adoptiva que establece entre 
Dios y su criatura unas relaciones de una intimidad particular. Cuando el Rey-
Mesías prometido es llamado "hijo de Dios" (cf. 1Cro 17, 13; Sal 2, 7), no 
implica necesariamente, según el sentido literal de esos textos, que sea más que 
humano. Los que designaron así a Jesús en cuanto Mesías de Israel (cf. Mt 27, 
54), quizá no quisieron decir nada más (cf. Lc 23, 47). (C.I.C 442) No ocurre así 
con Pedro cuando confiesa a Jesús como "el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16, 
16) porque este le responde con solemnidad "no te ha revelado esto ni la carne ni 
la sangre, sino mi Padre que está en los cielos" (Mt 16, 17). Paralelamente Pablo 
dirá a propósito de su conversión en el camino de Damasco: "Cuando Aquél que 
me separó desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien 
revelar en mí a su Hijo para que le anunciase entre los gentiles..." (Ga 1,15-16). 
"Y en seguida se puso a predicar a Jesús en las sinagogas: que él era el Hijo de 
Dios" (Hch 9, 20). Este será, desde el principio (cf. 1Ts 1, 10), el centro de la fe 
apostólica (cf. Jn 20, 31) profesada en primer lugar por Pedro como cimiento de 
la Iglesia (cf. Mt 16, 18). 

(Mt 16, 18-20) Yo te daré las llaves del Reino  
[18] Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 

Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. [19] Yo te daré 
las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará 
atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en 
el cielo». [20] Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no 
dijeran a nadie que él era el Mesías.  

(C.I.C 881) El Señor hizo de Simón, al que dio el nombre de Pedro, y 
solamente de él, la piedra de su Iglesia. Le entregó las llaves de ella (cf. Mt 16, 
18-19); lo instituyó pastor de todo el rebaño (cf. Jn 21, 15-17). "Consta que 



también el Colegio de los Apóstoles, unido a su Cabeza, recibió la función de atar 
y desatar dada a Pedro" (Lumen gentium, 22). Este oficio pastoral de Pedro y de 
los demás apóstoles pertenece a los cimientos de la Iglesia. Se continúa por los 
obispos bajo el primado del Papa. (C.I.C 1445) Las palabras atar y desatar 
significan: aquel a quien excluyáis de vuestra comunión, será excluido de la 
comunión con Dios; aquel a quien que recibáis de nuevo en vuestra comunión, 
Dios lo acogerá también en la suya. La reconciliación con la Iglesia es 
inseparable de la reconciliación con Dios. 

(Mt 16, 21-23) Debía sufrir y ser condenado a muerte  
[21] Desde aquel día, Jesús comenzó a anunciar a sus discípulos 

que debía ir a Jerusalén, y sufrir mucho de parte de los ancianos, de los 
sumos sacerdotes y de los escribas; que debía ser condenado a muerte y 
resucitar al tercer día. [22] Pedro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo, 
diciendo: «Dios no lo permita, Señor, eso no sucederá». [23] Pero él, 
dándose vuelta, dijo a Pedro: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Tú 
eres para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son los de Dios, 
sino los de los hombres».  

(C.I.C 554) A partir del día en que Pedro confesó que Jesús es el Cristo, el 
Hijo de Dios vivo, el Maestro "comenzó a mostrar a sus discípulos que él debía ir 
a Jerusalén, y sufrir [...] y ser condenado a muerte y resucitar al tercer día" (Mt 
16, 21): Pedro rechazó este anuncio (cf. Mt 16, 22-23), los otros no lo 
comprendieron mejor (cf. Mt 17, 23; Lc 9, 45). En este contexto se sitúa el 
episodio misterioso de la Transfiguración de Jesús (cf. Mt 17, 1-8 y paralelos; 2P 
1, 16-18), sobre una montaña, ante tres testigos elegidos por él: Pedro, Santiago y 
Juan. El rostro y los vestidos de Jesús se pusieron fulgurantes como la luz, Moisés 
y Elías aparecieron y le "hablaban de su partida, que estaba para cumplirse en 
Jerusalén" (Lc 9, 31). Una nube les cubrió y se oyó una voz desde el cielo que 
decía: "Este es mi Hijo, mi elegido; escuchadle" (Lc 9, 35). (C.I.C 606) El Hijo de 
Dios "bajado del cielo no para hacer su voluntad sino la del Padre que le ha 
enviado" (Jn 6, 38), "al entrar en este mundo, dice: [...] He aquí que vengo [...] 
para hacer, oh Dios, tu voluntad... En virtud de esta voluntad somos santificados, 
merced a la oblación de una vez para siempre del cuerpo de Jesucristo" (Hb 10, 5-
10). Desde el primer instante de su Encarnación el Hijo acepta el designio divino 
de salvación en su misión redentora: "Mi alimento es hacer la voluntad del que 
me ha enviado y llevar a cabo su obra" (Jn 4, 34). El sacrificio de Jesús "por los 
pecados del mundo entero" (1Jn 2, 2), es la expresión de su comunión de amor 
con el Padre: "El Padre me ama porque doy mi vida" (Jn 10, 17). "El mundo ha de 
saber que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado" (Jn 14, 31).  
(C.I.C 607) Este deseo de aceptar el designio de amor redentor de su Padre anima 
toda la vida de Jesús (cf. Lc 12,50; 22, 15; Mt 16, 21-23) porque su Pasión 
redentora es la razón de ser de su Encarnación: "¡Padre líbrame de esta hora! Pero 
¡si he llegado a esta hora para esto!" (Jn 12, 27). "El cáliz que me ha dado el 
Padre ¿no lo voy a beber?" (Jn 18, 11). Y todavía en la cruz antes de que "todo 
esté cumplido" (Jn 19, 30), dice: "Tengo sed" (Jn 19, 28).      

(Mt 16, 24-28) El Hijo del hombre vendrá en la gloria 
[24] Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «El que quiera venir 

detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. 
[25] Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su 
vida a causa de mí, la encontrará. [26] ¿De qué le servirá al hombre 



ganar el mundo entero si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a 
cambio de su vida? [27] Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de 
su Padre, rodeado de sus ángeles, y entonces pagará a cada uno de 
acuerdo con sus obras. [28] Les aseguro que algunos de los que están 
aquí presentes no morirán antes de ver al Hijo del hombre, cuando venga 
en su Reino». 

(C.I.C 618 La Cruz es el único sacrificio de Cristo "único mediador entre 
Dios y los hombres" (1Tm 2, 5). Pero, porque en su Persona divina encarnada, "se 
ha unido en cierto modo con todo hombre" (Gaudium et spes, 22), Él "ofrece a 
todos la posibilidad de que, en la forma de Dios sólo conocida, se asocien a este 
misterio pascual" (Gaudium et spes, 22). El llama a sus discípulos a "tomar su 
cruz y a seguirle" (Mt 16, 24) porque El "sufrió por nosotros dejándonos ejemplo 
para que sigamos sus huellas" (1P 2, 21). El quiere en efecto asociar a su 
sacrificio redentor a aquéllos mismos que son sus primeros beneficiarios (cf. Mc 
10, 39; Jn 21, 18-19; Col 1, 24). Eso lo realiza en forma excelsa en su Madre, 
asociada más íntimamente que nadie al misterio de su sufrimiento redentor (cf. Lc 
2, 35): “Esta es la única verdadera escala del paraíso, fuera de la Cruz no hay otra 
por donde subir al cielo.” (Santa Rosa de Lima: P. Hansen,  Vita mirabilis […] 
venerabilis sororis Rosae de Sancta Maria Limensis (Roma 1664) p. 137). (C.I.C 
363) A menudo, el término alma designa en la Sagrada Escritura la vida humana 
(cf. Mt 16,25-26; Jn 15,13) o toda la persona humana (cf. Hch 2,41). Pero 
designa también lo que hay de más íntimo en el hombre (cf. Mt 26,38; Jn 12,27) y 
de más valor en él (cf. Mt 10,28; 2 M 6,30), aquello por lo que es particularmente 
imagen de Dios: "alma" significa el principio espiritual en el hombre. (C.I.C 226 
Es usar bien de las cosas creadas: La fe en Dios, el Único, nos lleva a usar de 
todo lo que no es Él en la medida en que nos acerca a Él, y a separarnos de ello en 
la medida en que nos aparta de Él (cf. Mt 5,29-30; 16, 24; 19,23-24): “¡Señor mío 
y Dios mío, quítame todo lo que me aleja de ti! ¡Señor mío y Dios mío, dame 
todo lo que me acerca a ti! ¡Señor mío y Dios mío, despójame de mi mismo para 
darme todo a ti« (S. Nicolás de Flüe, Bruder-Klausen-Gebet).      

Mateo 17 
(Mt 17, 1-4) Jesús se transfiguró en presencia de ellos 

[1] Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su 
hermano Juan, y los llevó aparte a un monte elevado. [2] Allí se 
transfiguró en presencia de ellos: su rostro resplandecía como el sol y sus 
vestiduras se volvieron blancas como la luz. [3] De pronto se les 
aparecieron Moisés y Elías, hablando con Jesús. [4] Pedro dijo a Jesús: 
«Señor, ¡qué bien estamos aquí! Si quieres, levantaré aquí mismo tres 
carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías».  

(C.I.C 444) Los Evangelios narran en dos momentos solemnes, el Bautismo 
y la Transfiguración de Cristo, que la voz del Padre lo designa como su "Hijo 
amado" (Mt 3, 17; 17, 5). Jesús se designa a sí mismo como "el Hijo Unico de 
Dios" (Jn 3, 16) y afirma mediante este título su preexistencia eterna (cf. Jn 10, 
36). Pide la fe en "el Nombre del Hijo Unico de Dios" (Jn 3, 18). Esta confesión 
cristiana aparece ya en la exclamación del centurión delante de Jesús en la cruz: 
"Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios" (Mc 15, 39), porque es 
solamente en el misterio pascual donde el creyente puede alcanzar el sentido 
pleno del título "Hijo de Dios". (C.I.C 555) Por un instante, Jesús muestra su 



gloria divina, confirmando así la confesión de Pedro. Muestra también que para 
"entrar en su gloria" (Lc 24, 26), es necesario pasar por la Cruz en Jerusalén. 
Moisés y Elías habían visto la gloria de Dios en la Montaña; la Ley y los profetas 
habían anunciado los sufrimientos del Mesías (cf. Lc 24, 27). La Pasión de Jesús 
es la voluntad por excelencia del Padre: el Hijo actúa como siervo de Dios (cf. Is 
42, 1). La nube indica la presencia del Espíritu Santo: "Tota Trinitas apparuit: 
Pater in voce; Filius in homine, Spiritus in nube clara" ("Apareció toda la 
Trinidad: el Padre en la voz, el Hijo en el hombre, el Espíritu en la nube 
luminosa" (Santo Tomás, Summa theologiae 3, 45, 4, ad 2): “En el monte te 
transfiguraste, Cristo Dios, y tus discípulos contemplaron tu gloria, en cuanto 
podían comprenderla. Así, cuando te viesen crucificado, entenderían que padecías 
libremente y anunciarían al mundo que tú eres en verdad el resplandor del Padre.” 
(Liturgia bizantina. Himno Breve de la festividad de la Transfiguracion del 
Señor).  

(Mt 17, 5-9) No hablen a nadie de esta visión 
[5] Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió 

con su sombra y se oyó una voz que decía desde la nube: «Este es mi 
Hijo muy querido, en quien tengo puesta mi predilección: escúchenlo». [6] 
Al oír esto, los discípulos cayeron con el rostro en tierra, llenos de temor. 
[7] Jesús se acercó a ellos y, tocándolos, les dijo: «Levántense, no tengan 
miedo». [8] Cuando alzaron los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús 
solo. [9] Mientras bajaban del monte, Jesús les ordenó: «No hablen a 
nadie de esta visión, hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los 
muertos».  

(C.I.C 556) En el umbral de la vida pública se sitúa el Bautismo; en el de la 
Pascua, la Transfiguración. Por el bautismo de Jesús "fue manifestado el misterio 
de la primera regeneración": nuestro bautismo; la Transfiguración "es es 
sacramento de la segunda regeneración": nuestra propia resurrección (Santo 
Tomás de Aquino, Summa theologiae 3, 45, 4, ad 2). Desde ahora nosotros 
participamos en la Resurrección del Señor por el Espíritu Santo que actúa en los 
sacramentos del Cuerpo de Cristo. La Transfiguración nos concede una visión 
anticipada de la gloriosa venida de Cristo "el cual transfigurará este miserable 
cuerpo nuestro en un cuerpo glorioso como el suyo" (Flp 3, 21). Pero ella nos 
recuerda también que "es necesario que pasemos por muchas tribulaciones para 
entrar en el Reino de Dios" (Hch 14, 22): “Pedro no había comprendido eso 
cuando deseaba vivir con Cristo en la montaña (cf. Lc 9, 33). Te ha reservado eso, 
oh Pedro, para después de la muerte. Pero ahora, él mismo dice: Desciende para 
penar en la tierra, para servir en la tierra, para ser despreciado y crucificado en la 
tierra. La Vida desciende para hacerse matar; el Pan desciende para tener hambre; 
el Camino desciende para fatigarse andando; la Fuente desciende para sentir la 
sed; y tú, ¿vas a negarte a sufrir? (S. Agustín, Sermo 78, 6: PL 38, 492-493).      

(Mt 17, 10-13) Elías ya ha venido 
[10] Entonces los discípulos le preguntaron: «¿Por qué dicen los 

escribas que primero debe venir Elías?». [11] Él respondió: «Sí, Elías 
debe venir a poner en orden todas las cosas; [12] pero les aseguro que 
Elías ya ha venido, y no lo han reconocido, sino que hicieron con él lo que 
quisieron. Y también harán padecer al Hijo del hombre». [13] Los 
discípulos comprendieron entonces que Jesús se refería a Juan el 
Bautista.  



(C.I.C 718) Juan es "Elías que debe venir" (cf. Mt 17, 10-13). El fuego del 
Espíritu lo habita y le hace correr delante [como "precursor"] del Señor que viene. 
En Juan el Precursor, el Espíritu Santo culmina la obra de "preparar al Señor un 
pueblo bien dispuesto" (Lc 1, 17). (C.I.C 720) En fin, con Juan Bautista, el 
Espíritu Santo, inaugura, prefigurándolo, lo que realizará con y en Cristo: volver a 
dar al hombre la "semejanza" divina. El bautismo de Juan era para el 
arrepentimiento, el del agua y del Espíritu será un nuevo nacimiento (cf. Jn 3, 5).     

(Mt 17, 14-21) Si tuvieran fe nada sería imposible 
[14] Cuando se reunieron con la multitud, se le acercó un hombre y, 

cayendo de rodillas, [15] le dijo: «Señor, ten piedad de mi hijo, que es 
epiléptico y está muy mal: frecuentemente cae en el fuego y también en el 
agua. [16] Yo lo llevé a tus discípulos, pero no lo pudieron curar». [17] 
Jesús respondió: «¡Generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo 
estaré con ustedes? ¿Hasta cuándo tendré que soportarlos? Tráiganmelo 
aquí». [18] Jesús increpó al demonio, y este salió del niño, que desde 
aquel momento quedó curado. [19] Los discípulos se acercaron entonces 
a Jesús y le preguntaron en privado: «¿Por qué nosotros no pudimos 
expulsarlo?». [20] «Porque ustedes tienen poca fe, les dijo. Les aseguro 
que si tuvieran fe del tamaño de un grano de mostaza, dirían a esta 
montaña: “Trasládate de aquí a allá”, y la montaña se trasladaría; y nada 
sería imposible para ustedes». [21].  

(C.I.C 414) Satán o el diablo y los otros demonios son ángeles caídos por 
haber rechazado libremente servir a Dios y su designio. Su opción contra Dios es 
definitiva. Intentan asociar al hombre en su rebelión contra Dios. (C.I.C 392) La 
Escritura habla de un pecado de estos ángeles (2P 2,4). Esta "caída" consiste en la 
elección libre de estos espíritus creados que rechazaron radical e 
irrevocablemente a Dios y su Reino. Encontramos un reflejo de esta rebelión en 
las palabras del tentador a nuestros primeros padres: "Seréis como dioses" (Gn 
3,5). El diablo es "pecador desde el principio" (1Jn 3,8), "padre de la mentira" (Jn 
8,44). (C.I.C 421) "Los fieles cristianos creen que el mundo […] ha sido creado y 
conservado por el amor del creador, colocado ciertamente bajo la esclavitud del 
pecado, pero liberado por Cristo crucificado y resucitado, una vez que fue 
quebrantado el poder del Maligno..." (Gaudium et spes, 2). (C.I.C 447) El mismo 
Jesús se atribuye de forma velada este título cuando discute con los fariseos sobre 
el sentido del Salmo 110 (cf. Mt 22, 41-46; cf. también Hch 2, 34-36; Hb 1, 13), 
pero también de manera explícita al dirigirse a sus Apóstoles (cf. Jn 13, 13). A lo 
largo de toda su vida pública sus actos de dominio sobre la naturaleza, sobre las 
enfermedades, sobre los demonios, sobre la muerte y el pecado, demostraban su 
soberanía divina. (C.I.C 409) Esta situación dramática del mundo que "todo 
entero yace en poder del maligno" (1Jn 5,19; cf. 1P 5,8), hace de la vida del 
hombre un combate: “A través de toda la historia del hombre se extiend e una 
dura batalla contra los poderes de las tinieblas que, iniciada ya desde el origen del 
mundo, durará hasta el último día, según dice el Señor. Inserto en esta lucha, el 
hombre debe combatir continuamente para adherirse al bien, y no sin grandes 
trabajos, con la ayuda de la gracia de Dios, es capaz de lograr la unidad en sí 
mismo” (Gaudium et spes, 37).        



(Mt 17, 22-23) El Hijo del hombre va a ser entregado 
[22] Mientras estaban reunidos en Galilea, Jesús les dijo: «El Hijo 

del hombre va a ser entregado en manos de los hombres: [23] lo matarán 
y al tercer día resucitará». Y ellos quedaron muy apenados.  

(C.I.C 609) Jesús, al aceptar en su corazón humano el amor del Padre hacia 
los hombres, "los amó hasta el extremo" (Jn 13, 1) porque "nadie tiene mayor 
amor que el que da su vida por sus amigos" (Jn 15, 13). Tanto en el sufrimiento 
como en la muerte, su humanidad se hizo el instrumento libre y perfecto de su 
amor divino que quiere la salvación de los hombres (cf. Hb 2, 10. 17-18; 4, 15; 5, 
7-9). En efecto, aceptó libremente su pasión y su muerte por amor a su Padre y a 
los hombres que el Padre quiere salvar: "Nadie me quita [la vida]; yo la doy 
voluntariamente" (Jn 10, 18). De aquí la soberana libertad del Hijo de Dios 
cuando Él mismo se encamina hacia la muerte (cf. Jn 18, 4-6; Mt 26, 53).      

(Mt 17, 24-27) ¿El Maestro no paga el impuesto? 
[24] Al llegar a Cafarnaún, los cobradores del impuesto del Templo 

se acercaron a Pedro y le preguntaron: «¿El Maestro de ustedes no paga 
el impuesto?». [25] «Sí, lo paga», respondió. Cuando Pedro llegó a la 
casa, Jesús se adelantó a preguntarle: «¿Qué te parece, Simón? ¿De 
quiénes perciben los impuestos y las tasas los reyes de la tierra, de sus 
hijos o de los extraños?». [26] Y como Pedro respondió: «De los 
extraños», Jesús le dijo: «Eso quiere decir que los hijos están exentos. 
[27] Sin embargo, para no escandalizar a esta gente, ve al lago, echa el 
anzuelo, toma el primer pez que salga y ábrele la boca. Encontrarás en 
ella una moneda de plata: tómala, y paga por mí y por ti». 

(C.I.C 586) Lejos de haber sido hostil al Templo (cf. Mt 8, 4; 23, 21; Lc 17, 
14; Jn 4, 22) donde expuso lo esencial de su enseñanza (cf. Jn 18, 20), Jesús quiso 
pagar el impuesto del Templo asociándose con Pedro (cf. Mt 17, 24-27), a quien 
acababa de poner como fundamento de su futura Iglesia (cf. Mt 16, 18). Aún más, 
se identificó con el Templo presentándose como la morada definitiva de Dios 
entre los hombres (cf. Jn 2, 21; Mt 12, 6). Por eso su muerte corporal (cf. Jn 2, 
18-22) anuncia la destrucción del Templo que señalará la entrada en una nueva 
edad de la historia de la salvación:"Llega la hora en que, ni en este monte, ni en 
Jerusalén adoraréis al Padre"(Jn 4, 21; cf. Jn 4, 23-24; Mt 27, 51; Hb 9, 11; Ap 
21, 22).  

Mateo 18 
(Mt 18, 1-5) Si no se hacen como niños no entrarán 

[1] En aquel momento los discípulos se acercaron a Jesús para 
preguntarle: «¿Quién es el más grande en el Reino de los Cielos?». [2] 
Jesús llamó a un niño, lo puso en medio de ellos [3] y dijo: «Les aseguro 
que si ustedes no cambian o no se hacen como niños, no entrarán en el 
Reino de los Cielos. [4] Por lo tanto, el que se haga pequeño como este 
niño, será el más grande en el Reino de los Cielos. [5] El que recibe a uno 
de estos pequeños en mi Nombre, me recibe a mí mismo.  

(C.I.C 2785) Un corazón humilde y confiado que nos hace volver a ser 
como niños (cf.  Mt 18, 3); porque es a "los pequeños" a los que el Padre se revela 
(cf. Mt 11, 25): “Es una mirada a Dios  y sólo a El, un gran fuego de amor. El 
alma se hunde y se abisma allí en la santa dilección y habla con Dios como con su 



propio Padre, muy familiarmente, en una ternura de piedad en verdad entrañable 
(San Juan Casiano, Conlatio 9, 18, 1; PL 49, 788). “Padre nuestro: este nombre 
suscita en nosotros todo a la vez, el amor, el gusto en la oración [...] y también la 
esperanza de obtener lo que vamos a pedir [...] ¿Qué puede El, en efecto, negar a 
la oración de sus hijos, cuando ya previamente les ha permitido ser sus hijos? 
(San Agustín, De sermone Domini in monte,  2, 4, 16; PL 3, 1276). (C.I.C 544) El 
Reino pertenece a los pobres y a los pequeños, es decir a los que lo acogen con 
un corazón humilde. Jesús fue enviado para "anunciar la Buena Nueva a los 
pobres" (Lc 4, 18; cf. 7, 22). Los declara bienaventurados porque de "ellos es el 
Reino de los cielos" (Mt 5, 3); a los "pequeños" es a quienes el Padre se ha 
dignado revelar las cosas que ha ocultado a los sabios y prudentes (cf. Mt 11, 25). 
Jesús, desde el pesebre hasta la cruz comparte la vida de los pobres; conoce el 
hambre (cf. Mc 2, 23-26; Mt 21,18), la sed (cf. Jn 4,6-7; 19,28) y la privación (cf. 
Lc 9, 58). Aún más: se identifica con los pobres de todas clases y hace del amor 
activo hacia ellos la condición para entrar en su Reino (cf. Mt 25, 31-46).       

(Mt 18, 6-9) Ay del mundo a causa de los escándalos 
[6] Pero si alguien escandaliza a uno de estos pequeños que creen 

en mí, sería preferible para él que le ataran al cuello una piedra de moler 
y lo hundieran en el fondo del mar. [7] ¡Ay del mundo a causa de los 
escándalos! Es inevitable que existan, pero ¡ay de aquel que los causa! 
[8] Si tu mano o tu pie son para ti ocasión de pecado, córtalos y arrójalos 
lejos de ti, porque más te vale entrar en la Vida manco o lisiado, que ser 
arrojado con tus dos manos o tus dos pies en el fuego eterno. [9] Y si tu 
ojo es para ti ocasión de pecado, arráncalo y tíralo lejos, porque más te 
vale entrar con un solo ojo en la Vida, que ser arrojado con tus dos ojos 
en la Gehena del fuego.  

(C.I.C 2284) El escándalo es la actitud o el comportamiento que induce a 
otro a hacer el mal. El que escandaliza se convierte en tentador de su prójimo. 
Atenta contra la virtud y el derecho; puede ocasionar a su hermano la muerte 
espiritual. El escándalo constituye una falta grave, si por acción u omisión, 
arrastra deliberadamente a otro a una falta grave. (C.I.C 2285) El escándalo 
adquiere una gravedad particular según la autoridad de quienes lo causan o la 
debilidad de quienes lo padecen. Inspiró a nuestro Señor esta maldición: “Al que 
escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí […], más le vale que le 
cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos y le 
hundan en lo profundo del mar” (Mt 18, 6; cf. 1Co 8, 10-13). El escándalo es 
grave cuando es causado por quienes, por naturaleza o por función, están 
obligados a enseñar y educar a otros. Jesús, en efecto, lo reprocha a los escribas y 
fariseos: los compara a lobos disfrazados de corderos (cf. Mt 7, 15). (C.I.C 2286) 
El escándalo puede ser provocado por la ley o por las instituciones, por la moda o 
por la opinión. Así se hacen culpables de escándalo quienes instituyen leyes o 
estructuras sociales que llevan a la degradación de las costumbres y a la 
corrupción de la vida religiosa, o a “condiciones sociales que, voluntaria o 
involuntariamente, hacen ardua y prácticamente imposible una conducta cristiana 
conforme a los mandamientos del Sumo legislador” [Pío XII, Mensaje 
radiofónico (1 de junio 1941)]. Lo mismo ha de decirse de los empresarios que 
imponen procedimientos que incitan al fraude, de los educadores que ‘exasperan’ 
a sus alumnos (cf. Ef 6, 4; Col 3, 21), o de los que, manipulando la opinión 
pública, la desvían de los valores morales.  



(Mt 18, 10-11) Sus ángeles en el cielo 
[10] Cuídense de despreciar a cualquiera de estos pequeños, 

porque les aseguro que sus ángeles en el cielo están constantemente en 
presencia de mi Padre celestial. [11].  

(C.I.C 328) La existencia de seres espirituales, no corporales, que la 
Sagrada Escritura llama habitualmente ángeles, es una verdad de fe. E1 
testimonio de la Escritura es tan claro como la unanimidad de la Tradición. (C.I.C  
329) S. Agustín dice respecto a ellos: Angelus officii nomen est, non naturae. 
Quaeris numen huins naturae, spiritus est; quaeris officium, ángelus est: ex eo 
quad est, spiritus est, ex eo quod agit, ángelus ("El nombre de ángel indica su 
oficio, no su naturaleza. Si preguntas por su naturaleza, te diré que es un espíritu; 
si preguntas por lo que hace, te diré que es un ángel") (S. Agustín, Enarratio in  
Psalmum 103, 1, 15: PL 37, 1348-1349). Con todo su ser, los ángeles son 
servidores y mensajeros de Dios. Porque contemplan "constantemente el rostro de 
mi Padre que está en los cielos" (Mt 18, 10), son "agentes de sus órdenes, atentos 
a la voz de su palabra" (Sal 103, 20). (C.I.C 330) En tanto que criaturas 
puramente espirituales, tienen inteligencia y voluntad: son criaturas personales 
(cf. Pío XII, Humani generis: DS 3891) e inmortales (cf. Lc 20, 36). Superan en 
perfección a todas las criaturas visibles. El resplandor de su gloria da testimonio 
de ello (cf. Dn 10, 9-12).  

(Mt 18, 12-14) El Padre no quiere que se pierda  
[12] ¿Qué les parece? Si un hombre tiene cien ovejas, y una de 

ellas se pierde, ¿no deja las noventa y nueve restantes en la montaña, 
para ir a buscar la que se extravió? [13] Y si llega a encontrarla, les 
aseguro que se alegrará más por ella que por las noventa y nueve que no 
se extraviaron. [14] De la misma manera, el Padre que está en el cielo no 
quiere que se pierda ni uno solo de estos pequeños.  

(C.I.C 604) Al entregar a su Hijo por nuestros pecados, Dios manifiesta que 
su designio sobre nosotros es un designio de amor benevolente que precede a todo 
mérito por nuestra parte: "En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que El nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación 
por nuestros pecados" (1Jn 4, 10. 19). "La prueba de que Dios nos ama es que 
Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros" (Rm 5, 8). (C.I.C 
605) Jesús ha recordado al final de la parábola de la oveja perdida que este amor 
es sin excepción: "De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial 
que se pierda uno de estos pequeños" (Mt 18, 14). Afirma "dar su vida en rescate 
por muchos" (Mt 20, 28); este último término no es restrictivo: opone el conjunto 
de la humanidad a la única persona del Redentor que se entrega para salvarla (cf. 
Rm 5, 18-19). La Iglesia, siguiendo a los Apóstoles (cf. 2Co 5, 15; 1Jn 2, 2), 
enseña que Cristo ha muerto por todos los hombres sin excepción: "no hay, ni 
hubo ni habrá hombre alguno por quien no haya padecido Cristo" (Concilio de 
Quiercy (año 853): DS 624).        

(Mt 18, 15-18) Si tu hermano peca ve y corrígelo  
[15] Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, 

habrás ganado a tu hermano. [16] Si no te escucha, busca una o dos 
personas más, para que el asunto se decida por la declaración de dos o 
tres testigos. [17] Si se niega a hacerles caso, dilo a la comunidad. Y si 
tampoco quiere escuchar a la comunidad, considéralo como pagano o 
publicano. [18] Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra, 



quedará atado en el cielo, y lo que desaten en la tierra, quedará desatado 
en el cielo.  

(C.I.C 2472) El deber de los cristianos de tomar parte en la vida de la 
Iglesia, los impulsa a actuar como testigos del Evangelio y de las obligaciones 
que de él se derivan. Este testimonio es transmisión de la fe en palabras y obras. 
El testimonio es un acto de justicia que establece o da a conocer la verdad (cf. Mt 
18, 16): Todos […] los fieles cristianos, dondequiera que vivan, están obligados a 
manifestar con el ejemplo de su vida y el testimonio de su palabra al hombre 
nuevo de que se revistieron por el bautismo y la fuerza del Espíritu Santo que les 
ha fortalecido con la confirmación (Ad gentes, 11). (C.I.C 1444) Al hacer 
partícipes a los apóstoles de su propio poder de perdonar los pecados, el Señor les 
da también la autoridad de reconciliar a los pecadores con la Iglesia. Esta 
dimensión eclesial de su tarea se expresa particularmente en las palabras 
solemnes de Cristo a Simón Pedro: "A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; 
y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra 
quedará desatado en los cielos" (Mt 16,19). "Consta que también el colegio de los 
Apóstoles, unido a su cabeza, recibió la función de atar y desatar dada a Pedro 
(Mt 18, 18; 28, 16-20; Lumen gentium, 22). (C.I.C 1445) Las palabras atar y 
desatar significan: aquel a quien excluyáis de vuestra comunión, será excluido de 
la comunión con Dios; aquel a quien que recibáis de nuevo en vuestra comunión, 
Dios lo acogerá también en la suya. La reconciliación con la Iglesia es 
inseparable de la reconciliación con Dios.      

(Mt 18, 19-20) Se unen en la tierra para pedir algo 
[19] También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra 

para pedir algo, mi Padre que está en el cielo se lo concederá. [20] 
Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente 
en medio de ellos»  

(C.I.C 1373) "Cristo Jesús que murió, resucitó, que está a la derecha de 
Dios e intercede por nosotros" (Rm 8,34), está presente de múltiples maneras en 
su Iglesia (cf Lumen gentium, 48): en su Palabra, en la oración de su Iglesia, "allí 
donde dos o tres estén reunidos en mi nombre" (Mt 18,20), en los pobres, los 
enfermos, los presos (Mt 25,31-46), en los sacramentos de los que Él es autor, en 
el sacrificio de la misa y en la persona del ministro. Pero, "sobre todo [está 
presente], bajo las especies eucarísticas" (Sacrosanctum Concilium, 7).  

(Mt 18, 21-22) ¿Cuántas veces tendré que perdonar? 
[21] Entonces se adelantó Pedro y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces 

tendré que perdonar a mi hermano las ofensas que me haga? ¿Hasta 
siete veces?». [22] Jesús le respondió: «No te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete.  

 (C.I.C 2844) La oración cristiana llega hasta el perdón de los enemigos (cf. 
Mt 5, 43-44). Transfigura al discípulo configurándolo con su Maestro. El perdón 
es cumbre de la oración cristiana; el don de la oración no puede recibirse más que 
en un corazón acorde con la compasión divina. Además, el perdón da testimonio 
de que, en nuestro mundo, el amor es más fuerte que el pecado. Los mártires de 
ayer y de hoy dan este testimonio de Jesús. El perdón es la condición fundamental 
de la reconciliación (cf. 2Co 5, 18-21) de los hijos de Dios con su Padre y de los 
hombres entre sí (cf. Juan Pablo II, Dives in Misericordia, 14). (C.I.C 2845) No 
hay límite ni medida en este perdón, esencialmente divino (cf. Mt 18, 21-22; Lc 
17, 3-4). Si se trata de ofensas (de "pecados" según Lc 11, 4, o de "deudas" según 



Mt 6, 12), de hecho nosotros somos siempre deudores: "Con nadie tengáis otra 
deuda que la del mutuo amor" (Rm 13, 8). La comunión de la Santísima Trinidad 
es la fuente y el criterio de verdad en toda relación (cf. 1Jn 3, 19-24). Se vive en 
la oración y sobre todo en la Eucaristía (cf. Mt 5, 23-24): “Dios no acepta el 
sacrificio de los que provocan la desunión, los despide del altar para que antes se 
reconcilien con sus hermanos: Dios quiere ser pacificado con oraciones de paz. 
La obligación más bella para Dios es nuestra paz, nuestra concordia, la unidad en 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo de todo el pueblo fiel.” (San Cipriano de 
Cartago, De dominica Oratione, 23: PL 4, 535-536). (C.I.C 982) No hay ninguna 
falta por grave que sea que la Iglesia no pueda perdonar. "No hay nadie, tan 
perverso y tan culpable que, si verdaderamente está arrepentido de sus pecados 
non pueda contar con la esperanza cierta de perdon” (Catecismo Romano, 1, 11, 
5). Cristo, que ha muerto por todos los hombres, quiere que, en su Iglesia, estén 
siempre abiertas las puertas del perdón a cualquiera que vuelva del pecado (cf. Mt 
18, 21-22).  

(Mt 18, 23-35) El rey se compadeció y le perdonó  
[23] Por eso, el Reino de los Cielos se parece a un rey que quiso 

arreglar las cuentas con sus servidores. [24] Comenzada la tarea, le 
presentaron a uno que debía diez mil talentos. [25] Como no podía pagar, 
el rey mandó que fuera vendido junto con su mujer, sus hijos y todo lo 
que tenía, para saldar la deuda. [26] El servidor se arrojó a sus pies, 
diciéndole: “Señor, dame un plazo y te pagaré todo”. [27] El rey se 
compadeció, lo dejó ir y, además, le perdonó la deuda. [28] Al salir, este 
servidor encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, 
tomándolo del cuello hasta ahogarlo, le dijo: “Págame lo que me debes”. 
[29] El otro se arrojó a sus pies y le suplicó: “Dame un plazo y te pagaré 
la deuda”. [30] Pero él no quiso, sino que lo hizo poner en la cárcel hasta 
que pagara lo que debía. [31] Los demás servidores, al ver lo que había 
sucedido, se apenaron mucho y fueron a contarlo a su señor. [32] Este lo 
mandó llamar y le dijo: “¡Miserable! Me suplicaste, y te perdoné la deuda. 
[33] ¿No debías también tú tener compasión de tu compañero, como yo 
me compadecí de ti?”. [34] E indignado, el rey lo entregó en manos de los 
verdugos hasta que pagara todo lo que debía. [35] Lo mismo hará 
también mi Padre celestial con ustedes, si no perdonan de corazón a sus 
hermanos». 

(C.I.C 2843) Así, adquieren vida las palabras del Señor sobre el perdón, 
este Amor que ama hasta el extremo del amor (cf. Jn 13, 1). La parábola del 
siervo sin entrañas, que culmina la enseñanza del Señor sobre la comunión 
eclesial (cf. Mt 18, 23-35), acaba con esta frase: "Esto mismo hará con vosotros 
mi Padre celestial si no perdonáis cada uno de corazón a vuestro hermano". Allí 
es, en efecto, en el fondo "del corazón" donde todo se ata y se desata. No está en 
nuestra mano no sentir ya la ofensa y olvidarla; pero el corazón que se ofrece al 
Espíritu Santo cambia la herida en compasión y purifica la memoria 
transformando la ofensa en intercesión. (C.I.C 2844) La oración cristiana llega 
hasta el perdón de los enemigos (cf. Mt 5, 43-44). Transfigura al discípulo 
configurándolo con su Maestro. El perdón es cumbre de la oración cristiana; el 
don de la oración no puede recibirse más que en un corazón acorde con la 
compasión divina. Además, el perdón da testimonio de que, en nuestro mundo, el 
amor es más fuerte que el pecado. Los mártires de ayer y de hoy dan este 



testimonio de Jesús. El perdón es la condición fundamental de la reconciliación 
(cf. 2Co 5, 18-21) de los hijos de Dios con su Padre y de los hombres entre sí (cf. 
Juan Pablo II, Dives in Misericordia, 14).      

Mateo 19 
(Mt 19, 1-6) El hombre no separe lo que Dios ha unido 

[1] Cuando Jesús terminó de decir estas palabras, dejó la Galilea y 
fue al territorio de Judea, más allá del Jordán. [2] Lo siguió una gran 
multitud y allí curó a los enfermos. [3] Se acercaron a él algunos fariseos 
y, para ponerlo a prueba, le dijeron: «¿Es lícito al hombre divorciarse de 
su mujer por cualquier motivo?». [4] Él respondió: «¿No han leído ustedes 
que el Creador, desde el principio, los hizo varón y mujer; [5] y que dijo: 
Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a su 
mujer, y los dos no serán sino una sola carne? [6] De manera que ya no 
son dos, sino una sola carne. Que el hombre no separe lo que Dios ha 
unido». 

(C.I.C 2364) El matrimonio constituye una ‘íntima comunidad de vida y 
amor conyugal, fundada por el Creador y provista de leyes propias’. Esta 
comunidad ‘se establece con la alianza del matrimonio, es decir, con un 
consentimiento personal e irrevocable’ (Gaudium et spes, 48). Los dos se dan 
definitiva y totalmente el uno al otro. Ya no son dos, ahora forman una sola carne. 
La alianza contraída libremente por los esposos les impone la obligación de 
mantenerla una e indisoluble (cf. CIC canon 1056). ‘Lo que Dios unió […], no lo 
separe el hombre’ (Mc 10, 9; cf. Mt 19, 1-12; 1Co 7, 10-11). (C.I.C 2382) El 
Señor Jesús insiste en la intención original del Creador que quería un matrimonio 
indisoluble (cf. Mt 5, 31-32; 19, 3-9; Mc 10, 9; Lc 16, 18; 1Co 7, 10-11), y 
deroga la tolerancia que se había introducido en la ley antigua (cf. Mt 19, 7-9). 
Entre bautizados católicos, ‘el matrimonio rato y consumado no puede ser 
disuelto por ningún poder humano ni por ninguna causa fuera de la muerte’ (CIC 
canon 1141).      

(Mt 19, 7-9) El que se casa con otra, comete adulterio 
[7] Le replicaron: «Entonces, ¿por qué Moisés prescribió entregar 

una declaración de divorcio cuando uno se separa?». [8] Él les dijo: 
«Moisés les permitió divorciarse de su mujer, debido a la dureza del 
corazón de ustedes, pero al principio no era así. [9] Por lo tanto, yo les 
digo: El que se divorcia de su mujer, a no ser en caso de unión ilegal, y se 
casa con otra, comete adulterio».  

(C.I.C 2384) El divorcio es una ofensa grave a la ley natural. Pretende 
romper el contrato, aceptado libremente por los esposos, de vivir juntos hasta la 
muerte. El divorcio atenta contra la Alianza de salvación de la cual el matrimonio 
sacramental es un signo. El hecho de contraer una nueva unión, aunque 
reconocida por la ley civil, aumenta la gravedad de la ruptura: el cónyuge casado 
de nuevo se halla entonces en situación de adulterio público y permanente: “No es 
lícito al varón, una vez separado de su esposa, tomar otra; ni a una mujer 
repudiada por su marido, ser tomada por otro come esposa”. (S. Basilio Magno, 
Moralia, regula 73: PG 31, 852). (C.I.C 2383) La separación de los esposos con 
permanencia del vínculo matrimonial puede ser legítima en ciertos casos 
previstos por el Derecho Canónico (cf. CIC cánones 1151-1155). Si el divorcio 



civil representa la única manera posible de asegurar ciertos derechos legítimos, el 
cuidado de los hijos o la defensa del patrimonio, puede ser tolerado sin constituir 
una falta moral. (C.I.C 2386) Puede ocurrir que uno de los cónyuges sea la 
víctima inocente del divorcio dictado en conformidad con la ley civil; entonces no 
contradice el precepto moral. Existe una diferencia considerable entre el cónyuge 
que se ha esforzado con sinceridad por ser fiel al sacramento del Matrimonio y se 
ve injustamente abandonado y el que, por una falta grave de su parte, destruye un 
matrimonio canónicamente válido (cf. Familiaris consortio, 84).      

(Mt 19, 10-12) No todos entienden este lenguaje 
[10] Los discípulos le dijeron: «Si esta es la situación del hombre 

con respecto a su mujer, no conviene casarse». [11] Y él les respondió: 
«No todos entienden este lenguaje, sino sólo aquellos a quienes se les ha 
concedido. [12] En efecto, algunos no se casan, porque nacieron 
impotentes del seno de su madre; otros, porque fueron castrados por los 
hombres; y hay otros que decidieron no casarse a causa del Reino de los 
Cielos. ¡El que pueda entender, que entienda!».  

(C.I.C 1618) Cristo es el centro de toda vida cristiana. El vínculo con El 
ocupa el primer lugar entre todos los demás vínculos, familiares o sociales (cf. Lc 
14,26; Mc 10,28-31). Desde los comienzos de la Iglesia ha habido hombres y 
mujeres que han renunciado al gran bien del matrimonio para seguir al Cordero 
dondequiera que vaya (cf. Ap 14,4), para ocuparse de las cosas del Señor, para 
tratar de agradarle (cf. 1Co 7,32), para ir al encuentro del Esposo que viene (cf. 
Mt 25,6). Cristo mismo invitó a algunos a seguirle en este modo de vida del que 
El es el modelo […]. (C.I.C 1619) La virginidad por el Reino de los Cielos es un 
desarrollo de la gracia bautismal, un signo poderoso de la preeminencia del 
vínculo con Cristo, de la ardiente espera de su retorno, un signo que recuerda 
también que el matrimonio es una realidad que manifiesta el carácter pasajero de 
este mundo (cf. 1Co 7,31; Mc 12,25). (C.I.C 1620) Estas dos realidades, el 
sacramento del Matrimonio y la virginidad por el Reino de Dios, vienen del Señor 
mismo. Es El quien les da sentido y les concede la gracia indispensable para 
vivirlos conforme a su voluntad (cf. Mt 19,3-12). La estima de la virginidad por el 
Reino (cf. Lumen gentium, 42; Perfectae caritatis, 12; Optatam totius, 10) y el 
sentido cristiano del Matrimonio son inseparables y se apoyan mutuamente: 
“Denigrar el matrimonio es reducir a la vez la gloria de la virginidad; elogiarlo es 
realzar a la vez la admiración que corresponde a la virginidad. Pero lo que por 
comparación con lo peor parece bueno, no es bueno del todo: lo que según el 
parecer de todos es mejor que todos los bienes, eso sí que es en verda un bien 
eminente” (S. Juan Crisóstomo, De virginitate, 10, 1: PG 48, 540; Familiaris 
Consortio, 16).      

(Mt 19, 13-15) Dejen a los niños que vengan a mí 
[13] Le trajeron entonces a unos niños para que les impusiera las 

manos y orara sobre ellos. Los discípulos los reprendieron, [14] pero 
Jesús les dijo: «Dejen a los niños, y no les impidan que vengan a mí, 
porque el Reino de los Cielos pertenece a los que son como ellos». [15] Y 
después de haberles impuesto las manos, se fue de allí.  

(C.I.C 526) "Hacerse niño" con relación a Dios es la condición para entrar 
en el Reino (cf. Mt 18, 3-4); para eso es necesario abajarse (cf. Mt 23, 12), 
hacerse pequeño; más todavía: es necesario "nacer de lo alto" (Jn 3,7), "nacer de 
Dios" (Jn 1, 13) para "hacerse hijos de Dios" (Jn 1, 12). El Misterio de Navidad se 



realiza en nosotros cuando Cristo "toma forma" en nosotros (Ga 4, 19). Navidad 
es el Misterio de este "admirable intercambio": “¡O admirable intercambio! El 
Creador del género humano, tomando cuerpo y alma, nace de una Virgen y, 
hecho hombre sin concurso de varón, nos da parte en su divinidad (Solemnidad de 
la Santísima Virgen María, Madre de Dios, Antífona de I y II Vísperas: Liturgia 
de la Horas, v. 1).     

(Mt 19, 16-21) Si quieres ser perfecto  
[16] Luego se le acercó un hombre y le preguntó: «Maestro, ¿qué 

obras buenas debo hacer para conseguir la Vida eterna?». [17] Jesús le 
dijo: «¿Cómo me preguntas acerca de lo que es bueno? Uno solo es el 
Bueno. Si quieres entrar en la Vida eterna, cumple los Mandamientos». 
[18] «¿Cuáles?», preguntó el hombre. Jesús le respondió: «No matarás, 
no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, [19] 
honrarás a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti 
mismo». [20] El joven dijo: «Todo esto lo he cumplido: ¿qué me queda 
por hacer?». [21] «Si quieres ser perfecto, le dijo Jesús, ve, vende todo lo 
que tienes y dalo a los pobres: así tendrás un tesoro en el cielo. Después, 
ven y sígueme».  

(C.I.C 2052) ‘Maestro, ¿qué he de hacer yo de bueno para conseguir la vida 
eterna?’ Al joven que le hace esta pregunta, Jesús responde primero invocando la 
necesidad de reconocer a Dios como ‘el único Bueno’, como el Bien por 
excelencia y como la fuente de todo bien. Luego Jesús le declara: ‘Si quieres 
entrar en la vida, guarda los mandamientos’. Y cita a su interlocutor los preceptos 
que se refieren al amor del prójimo: ‘No matarás, no cometerás adulterio, no 
robarás, no levantarás testimonio falso, honra a tu padre y a tu madre’. 
Finalmente, Jesús resume estos mandamientos de una manera positiva: ‘Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo’ (Mt 19, 16-19). (C.I.C 2053) A esta primera 
respuesta se añade una segunda: ‘Si quieres ser perfecto, vete, vende lo que tienes 
y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme’ (Mt 
19, 21). Esta respuesta no anula la primera. El seguimiento de Jesucristo implica 
cumplir los mandamientos. La Ley no es abolida (cf. Mt 5, 17), sino que el 
hombre es invitado a encontrarla en la Persona de su Maestro, que es quien le da 
la plenitud perfecta. En los tres evangelios sinópticos la llamada de Jesús, dirigida 
al joven rico, de seguirle en la obediencia del discípulo, y en la observancia de los 
preceptos, es relacionada con el llamamiento a la pobreza y a la castidad (cf. Mt 
19, 6-12. 21. 23-29). Los consejos evangélicos son inseparables de los 
mandamientos.      

(Mt 19, 22-26) Difícilmente un rico entrará en el Reino 
[22] Al oír estas palabras, el joven se retiró entristecido, porque 

poseía muchos bienes. [23] Jesús dijo entonces a sus discípulos: «Les 
aseguro que difícilmente un rico entrará en el Reino de los Cielos. [24] Sí, 
les repito, es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que 
un rico entre en el Reino de los Cielos». [25] Los discípulos quedaron 
muy sorprendidos al oír esto y dijeron: «Entonces, ¿quién podrá 
salvarse?». [26] Jesús, fijando en ellos su mirada, les dijo: «Para los 
hombres esto es imposible, pero para Dios todo es posible».  

(C.I.C 222) Creer en Dios, el Unico, y amarlo con todo el ser tiene 
consecuencias inmensas para toda nuestra vida. (C.I.C 226) Es usar bien de las 
cosas creadas: La fe en Dios, el Único, nos lleva a usar de todo lo que no es Él en 



la medida en que nos acerca a Él, y a separarnos de ello en la medida en que nos 
aparta de Él (cf. Mt 5,29-30; 16, 24; 19,23-24): “¡Señor mío y Dios mío, quítame 
todo lo que me aleja de ti! ¡Señor mío y Dios mío, dame todo lo que me acerca a 
ti! ¡Señor mío y Dios mío, despójame de mi mismo para darme todo a ti« (S. 
Nicolás de Flüe, Bruder-Klausen-Gebet). (C.I.C 276) Fiel al testimonio de la 
Escritura, la Iglesia dirige con frecuencia su oración al "Dios todopoderoso y 
eterno" ("omnipotens sempiterne Deus..."), creyendo firmemente que "nada es 
imposible para Dios" (Lc 1,37; cf. Gn 18,14; Mt 19,26). (C.I.C 1058) La Iglesia 
ruega para que nadie se pierda: "Jamás permitas […] Señor, que me separe de ti" 
(Oración antes de la Comunión, 132: Misal Romano) Si bien es verdad que nadie 
puede salvarse a sí mismo, también es cierto que "Dios quiere que todos los 
hombres se salven" (1Tm 2, 4) y que para El "todo es posible" (Mt 19, 26). (C.I.C 
268) De todos los atributos divinos, sólo la omnipotencia de Dios es nombrada en 
el Símbolo: confesarla tiene un gran alcance para nuestra vida. Creemos que esa 
omnipotencia es universal, porque Dios, que ha creado todo (cf. Gn 1,1; Jn 1,3), 
rige todo y lo puede todo; es amorosa, porque Dios es nuestro Padre (cf. Mt 6,9); 
es misteriosa, porque sólo la fe puede descubrirla cuando "se manifiesta en la 
debilidad" (2Co 12,9; cf. 1Co 1,18).  

(Mt 19, 27-30) Obtendrá como herencia la Vida eterna 
[27] Pedro, tomando la palabra, dijo: «Tú sabes que nosotros lo 

hemos dejado todo y te hemos seguido. ¿Qué nos tocará a nosotros?». 
[28] Jesús les respondió: «Les aseguro que en la regeneración del 
mundo, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, 
ustedes, que me han seguido, también se sentarán en doce tronos, para 
juzgar a las doce tribus de Israel. [29] Y el que a causa de mi Nombre 
deje casa, hermanos o hermanas, padre, madre, hijos o campos, recibirá 
cien veces más y obtendrá como herencia la Vida eterna. [30] Muchos de 
los primeros serán los últimos, y muchos de los últimos serán los 
primeros.  

(C.I.C 765) El Señor Jesús dotó a su comunidad de una estructura que 
permanecerá hasta la plena consumación del Reino. Ante todo está la elección de 
los Doce con Pedro como su Cabeza (cf. Mc 3, 14-15); puesto que representan a 
las doce tribus de Israel (cf. Mt 19, 28; Lc 22, 30), ellos son los cimientos de la 
nueva Jerusalén (cf. Ap 21, 12-14). Los Doce (cf. Mc6, 7) y los otros discípulos 
(cf. Lc 10,1-2) participan en la misión de Cristo, en su poder, y también en su 
suerte (cf. Mt 10, 25; Jn 15, 20). Con todos estos actos, Cristo prepara y edifica su 
Iglesia. (C.I.C 1023) Los que mueren en la gracia y la amistad de Dios y están 
perfectamente purificados, viven para siempre con Cristo. Son para siempre 
semejantes a Dios, porque lo ven "tal cual es" (1Jn 3, 2), cara a cara (cf. 1Co 13, 
12; Ap 22, 4): […]. (C.I.C 1024) Esta vida perfecta con la Santísima Trinidad, 
esta comunión de vida y de amor con Ella, con la Virgen María, los ángeles y 
todos los bienaventurados se llama "el cielo". El cielo es el fin último y la 
realización de las aspiraciones más profundas del hombre, el estado supremo y 
definitivo de dicha. (C.I.C 1025) Vivir en el cielo es "estar con Cristo" (cf. Jn 14, 
3; Flp 1, 23; 1Ts 4,17). Los elegidos viven "en El", aún más, tienen allí, o mejor, 
encuentran allí su verdadera identidad, su propio nombre (cf. Ap 2, 17): “Pues la 
vida es estar con Cristo; donde está Cristo, allí está la vida, allí está el reino” (San 
Ambrosio, Expositio evangelii secundum Lucam, 10,121: PL 15, 1927).  


